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FORMACIÓN PERMANENTE ORDEN FRANCISCANA SEGLAR.

Zona de Andalucía. Curso 2007-2008
INTRODUCCIÓN: 
Queremos establecer ocho temas por año, divididos en cuatro niveles:

· Nivel Humano.- Valores humanos con referencia a la Fraternidad

· Nivel Cristiano.- Ideas fundamentales.

· Nivel Orden Franciscana Seglar.-

· Nivel Carisma Franciscano.- 

Se intentará que dicho proyecto de Formación tenga continuidad durante dos años, al menos.

Mi agradecimiento al Equipo de Formación de Zona que elaborado la estructura, la metodología  y ha elegido los temas. Por supuesto, mi gratitud a esas personas que han elaborado los temas.  
· ESTRUCTURA POR TEMA:

· Oración Inicial.

· Texto Bíblico.

· Texto Franciscano.

· Regla o CCGG de la O.F.S.

· Comentario.

· Preguntas para el diálogo.

· Propuestas.

· Lecturas recomendadas.

· METODOLOGÍA DEL TEMA: 
   El  tema se repartirá a los hermanos, con mas de una semana o si es posible al inicio de curso, para su preparación. El delegado de Formación de la Fraternidad podrá ampliar el tema y lo desarrollará con la participación de todos, muy especialmente en el apartado de preguntas y propuestas.  Si surgen dudas  intentar aclararlas con el Asistente de la Fraternidad. Es muy importante crecer en la responsabilidad que la Formación de una Fraternidad es de todos y coordinada por el delegado de Formación. Incluso la preparación de los temas se podría hacer entre aquellos hermanos que le guste la Formación.
· TEMAS FORMACIÓN PERMANENTE: 
· La Alegría. 

· La Pobreza.

· Las Bienaventuranzas I  

· Las Bienaventuranzas II  

· La Fraternidad Local y su estructura desde la CCGG. 

· Sentido de pertenencia y corresponsabilidad en la OFS

· Regla de San Clara ( Escritos de Santa Clara)  

· Cartas de Santa Clara (Escritos de Santa Clara)

PAZ Y BIEN

              ORDEN FRANCISCANA SEGLAR 

                        ZONA DE ANDALUCIA. 
       PROYECTO DE FORMACIÓN CURSO 2007-2008
OBJETIVOS:

· Animar y facilitar la Formación Permanente.

· Colaborar con la Formación: Iniciación y Formación Inicial.

· Ir creciendo en formación espiritual franciscana e ir descubriendo los escritos de Francisco y Clara de Asís. 

· Intentar aumentar la Oración Comunitaria en las diferentes fraternidades.

· Identificar al franciscano/a como una vida hecha Palabra  

· Fomentar las oraciones comunes con la Primera, Segunda y Tercera Orden Regular.

· Crecer en la formación permanente personal.

· Fomentar durante este  año la figura de Santa Isabel de Hungría.
ACTUACIONES:  

· ELABORACIÓN DE TEMARIOS DE FORMACIÓN  PERMANENTE ZONA

· ENCUENTROS DE ORACIÓN EN FRATERNIDAD. 

· FOMENTAR EL EQUIPO DE FORMACIÓN. 

· CURSO A DISTANCIA PARA FORMADORES. 

· CREAR UNA BIBLIOTECA DE ZONA. 

· ITINERARIOS ESPECIALES. (Adviento y Cuaresma. Se mandará en su momento).  

· PROPORCIONAR MATERIAL PARA LA FORMACIÓN PERMANENTE PERSONAL.

· FORMACIÓN DE INICIACIÓN Y FORMACIÓN INICIAL. 

· CURSO ANUAL DE ZONA (Intentar que sea sobre el tema Vocacional). 

TEMARIO: FORMACIÓN-FRANCISCANA-PERMANENTE-ZONA

1. La Alegría. 

2. La Pobreza.

3. Las Bienaventuranzas I  

4. Las Bienaventuranzas II  

5. La Fraternidad Local y su estructura desde la CCGG. 

6. Sentido de pertenencia y corresponsabilidad en la OFS

7. Regla de San Clara ( Escritos de Santa Clara)  

8. Cartas de Santa Clara (Escritos de Santa Clara) 

ENCUENTROS DE ORACIÓN EN FRATERNIDAD.
· I Encuentro: Un camino para vivir la Palabra

· II Encuentro: Palabra Escuchada 

· III Encuentro: NAVIDAD.

· IV Encuentro: Palabra Meditada.

· V Encuentro:   Palabra Compartida.

· VI Encuentro:   CURARESMA.

· VII Encuentro: Palabra Andada.

· VIII Encuentro: Palabra entregada.

· IX Encuentro: Elaborado propio por la Fraternidad ( Un final de Curso)

Nota.- Se intentará que el material esté en la segunda quincena de Septiembre en cada Fraternidad.
                  


               Orden Franciscana Seglar. Andalucía
TEMA nº 1 .- LA ALEGRíA 

A.- ORACIÓN INICIAL:

Altísimo, omnipotente, buen Señor:

tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor y toda bendición;

a ti solo, Altísimo,  convienen, y ningún hombre es digno de hacer de ti mención.

Loado  seas, mi Señor, con todas tus creaturas,

especialmente por el hermano sol,

el cual nos trae el día y por el cual nos iluminas,

y es bello radiante con gran esplendor: de ti, Altísimo, lleva significación.

Loado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas:

en el cielo las has formado claras, preciosas y bellas.

Loado seas, mi Señor, por el hermano viento,

y por el aire, y el nublado, y el sereno, y todo tiempo,

por el cual a tus creaturas das sustento.

Loado seas, mi Señor, por la hermana agua,

la cual es muy útil, y humilde y preciosa y casta .

Loado seas, mi Señor, por el hermano fuego, por  el cual alumbras la noche,

y es bello y jocundo, robusto y fuerte.

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra,

la cual nos sostiene y gobierna, y produce frutos diversos con vistosas flores y hierbas.

Loado seas, mi Señor, por los que perdonan por tu amor,

y soportan enfermedad y tribulación; dichosos aquellos que lo sobrellevan con paz,

pues por ti, Altísimo, coronados serán.

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la muerte corporal,

de la cual ningún hombre viviente puede escapar:

¡ ay de aquellos que mueren en pecado mortal!

¡ dichosos aquellos a quienes hallará en tu altísima voluntad,

porque la muerte segunda no les hará mal!.

¡Alabad y bendecid a mi Señor, y dadle gracias y servidle con gran humildad! S.Francisco 

B.- TEXTO BÍBLICO: 

· Juan 15,11.- Os he dicho estas cosas, para que mi alegría esté dentro de vosotros, y vuestra alegría sea completa. 

· Juan 16, 24.- Hasta ahora nada le habéis pedido en mi nombre. Pedid y recibiréis,          para que vuestra alegría sea colmada. 

· Juan 17, 13.-
Pero ahora voy a Ti,  y digo estas cosas en el mundo para que tengan en sí mismos mi alegría colmada.

C.- TEXTO FRANCISCANO: CAPÍTULO VIII de las FLORECILLAS
Cómo San Francisco enseñó al hermano León en qué consiste la alegría perfecta


Iba una vez San Francisco con el hermano León de Perusa a Santa María de los Ángeles en tiempo de invierno. Sintiéndose atormentado por la intensidad del frío, llamó al hermano León, que caminaba un poco delante , y le habló así: ¡Oh hermano León!: aun cuando los hermanos menores dieran en todo el mundo grande ejemplo de santidad y de buena edificación, escribe y toma nota diligentemente que no está en eso la alegría perfecta.


Siguiendo más adelante, le llamó San Francisco segunda vez: ¡Oh hermano León!: aunque el hermano menor devuelva la vista a los ciegos, enderece a los tullidos, expulse a los demonios, haga oír a los sordos, andar a los cojos, hablar a los mudos y, lo que aún es más, resucite a un muerto de cuatro días, escribe que no está en eso la alegría perfecta.


Caminando luego un poco más, San Francisco gritó con fuerza: ¡Oh hermano León!: aunque el hermano menor llegara a saber todas las lenguas, y todas las ciencias, y todas las Escrituras, hasta poder profetizar y revelar no sólo las cosas futuras, sino aun los secretos de las conciencias y de las almas, escribe que no es ésa la alegría perfecta.


Yendo un poco más adelante, San Francisco volvió a llamarle fuerte: ¡Oh hermano León, ovejuela de Dios!: aunque el hermano menor hablara la lengua de los ángeles, y conociera el curso de las estrellas y las virtudes de las hierbas, y le fueran descubiertos todos los tesoros de la tierra, y conociera todas las propiedades de las aves y de los peces y de todos los animales, y de los hombres, y de los árboles, y de las piedras, y de las raíces, y de las aguas, escribe que no está en eso la alegría perfecta.


Y, caminando todavía otro poco, San Francisco gritó fuerte: ¡Oh hermano León!: aunque el hermano menor supiera predicar tan bien que llegase a convertir a todos los infieles a la fe de Jesucristo, escribe que ésa no es la alegría perfecta. Así fue continuando por espacio de dos millas. Por fin, el hermano León, lleno de asombro, le preguntó: Padre, te pido, de parte de Dios, que me digas en que está la alegría perfecta. Y San Francisco le respondió:


Si, cuando lleguemos a Santa María de los Ángeles, mojados como estamos por la lluvia y pasmados de frío, cubiertos de lodo y desfallecidos de hambre, llamamos a la puerta del lugar y llega malhumorado el portero y grita: "¿Quiénes sois vosotros?" Y nosotros le decimos: "Somos dos de vuestros hermanos". Y él dice: "¡Mentira! Sois dos bribones que vais engañando al mundo y robando las limosnas de los pobres. ¡Fuera de aquí!" Y no nos abre y nos tiene allí fuera aguantando la nieve y la lluvia, el frío y el hambre hasta la noche. Si sabemos soportar con paciencia, sin alterarnos y sin murmurar contra él, todas esas injurias, esa crueldad y ese rechazo, y si, más bien, pensamos, con humildad y caridad, que el portero nos conoce bien y que es Dios quien le hace hablar así contra nosotros, escribe ¡oh hermano León! que aquí hay alegría perfecta.


Y si nosotros seguimos llamando, y él sale fuera furioso y nos echa entre insultos y golpes, como a indeseables importunos, diciendo: "¡Fuera de aquí, ladronzuelos miserables; id al hospital, porque aquí no hay comida ni hospedaje para vosotros!" Si lo sobrellevamos con paciencia y alegría y en buena caridad, ¡oh hermano León!, escribe que aquí hay alegría perfecta.


Y si nosotros, obligados por el hambre y el frío de la noche, volvemos todavía a llamar, gritando y suplicando entre llantos por el amor de Dios, que nos abra y nos permita entrar, y él más enfurecido dice: "¡Vaya con estos pesados indeseables! Yo les voy a dar su merecido". Y sale fuera con un palo nudoso y nos coge por el capucho, y nos tira a tierra, y nos arrastra por la nieve, y nos apalea con todos los nudos de aquel palo; si todo esto lo soportamos con paciencia y con gozo, acordándonos de los padecimientos de Cristo bendito, que nosotros hemos de sobrellevar por su amor, ¡oh hermano León!, escribe que aquí hay alegría perfecta.


Y ahora escucha la conclusión, hermano León: por encima de todas las gracias y de todos los dones del Espíritu Santo que Cristo concede a sus amigos, está el de vencerse a sí mismo y de sobrellevar gustosamente, por amor de Cristo Jesús, penas, injurias, oprobios e incomodidades. Porque en todos los demás dones de Dios no podemos gloriarnos, ya que no son nuestros, sino de Dios; por eso dice el Apóstol: ¿Qué tienes que no hayas recibido de Dios? Y si lo has recibido de El, por qué te glorías como si lo tuvieras de ti mismo? Pero en la cruz de la tribulación y de la aflicción podemos gloriarnos, ya que esto es nuestro; por lo cual dice el Apóstol: No me quiero gloriar sino en la cruz de Cristo. A él sea siempre loor y gloria por los siglos de los siglos. Amén

D.- CONSTITUCCIONES GENERALES DE LA OFS: Artículo nº 26
1. Aun en el dolor, Francisco experimentó la confianza y la alegría nutriéndose:

-- en la experiencia de la paternidad de Dios;

-- en una fe inquebrantable de resucitar con Cristo a la vida eterna;

-- en su experiencia de encuentro y de alabanza al Creador en la fraternidad universal con todas las criaturas.

2. Así, en conformidad con el Evangelio, los franciscanos seglares dan su sí a la esperanza y a la alegría de vivir y ofrecen su colaboración para aminorar las múltiples angustias y el pesimismo, preparando un futuro mejor.

En las Fraternidades, los hermanos promuevan el entendimiento mutuo y procuren que el ambiente de las reuniones sea acogedor y refleje la alegría.  Estimúlense  mutuamente para obrar el bien.

E.- COMENTARIO:
La alegría en nuestro carisma no es un sentimiento en un momento determinado, ni de vez en cuando dependiendo de cómo nos vayan las cosas, es un estado de vida, algo perenne, que se mantienen continuamente. 

Recordemos un detalle, de cuando Jesús habla de la alegría plena justo antes de su muerte en la oración sacerdotal. Es esta alegría, la alegría honda y profunda de experimentar la Buena Nueva de Jesús, que somos amados de Dios, y esto nada ni nadie nos lo puede arrebatar. 

Sin embargo este estado de bendición no surge espontáneamente sino que ha supuesto una victoria costosamente adquirida.

También S. Pablo nos dice: “Estad siempre alegres en el Señor, os lo repito estad alegres y que vuestra alegría la conozca todo el mundo”, y esto  lo dice en medio de grandes luchas, sufrimientos y persecuciones, es la alegría del Señor.

Francisco se reconoce juglar, cantor de las maravillas de Dios, es su identidad, y por  lo tanto aún en medio de los más grandes sufrimientos debido a su enfermedad, es capaz de componer un canto lleno de vida, un Canto a la Vida, El cántico de las criaturas, cuando quizá lo lógico hubiera sido lamentarse en sus debilidades, y dolores físicos.

Francisco también reconoce a sus hermanos como juglares de Dios, y por eso los hermanos no deben mostrarse tristes, y esto no es hipocresía, no es mostrarnos como no estamos en realidad, sino que el estado de ánimo para nada tiene que ver con lo que Dios es: Alegría,  es nuestra alegría y esperanza, por eso el estar alegres forma parte de nuestra esencia y Francisco lo tiene muy claro.

La alegría de Francisco es una conquista, ante las pruebas, como vemos en la perfecta alegría, y además es un evidente signo de resurrección, ante la experiencia del dolor, la persecución, el rechazo...Su alegría y generosidad eran cualidades típicas de él, y aunque antes de su conversión su alegría estaba en las cosas de este mundo después encontró la alegría en lugares ilógicos humanamente hablando, y allí el también proyectará su alegría donde nada puede recibir.

Si vemos en la Perfecta alegría podemos encontrar los  motivos de alegría de Francisco:


1-Motivo esencial: Dios mismo, la verdadera alegría se halla en contemplar la gloria de Dios, no en celebrar lo maravillosos que somos nosotros sino en celebrar lo maravilloso que es EL y lo maravillosos que somos para El y su plan de salvación para nosotros.

La alegría para Francisco tiene un rostro concreto Jesucristo, vivir su seguimiento, estar con EL, amarle y anunciarlo. El encuentro con Dios le basta para llenar toda su vida y Francisco quiere y sabe celebrar su presencia y la vida de Dios en todos los acontecimientos y en los encuentros con sus hermanos los hombres.

Desde el principio de su conversión Francisco descubre la alegría entre los leprosos, IR 9,2: “Y deben gozarse cuando conviven con gente baja y despreciada, con los pobres y los débiles, con los enfermos y los leprosos”. Aprender entre ellos que la vida es para compartirla. Celebrar y ayudar a celebrar que las vidas que han sido destrozadas siguen siendo existencias que quieren acompañarse, que no tiene que estar solos, que son dignos de ser amados.

2.- Al encontrarse con un Dios que tiene su gozo en salir a acompañar y sanar a los oprimidos y hacerse pobre para enriquecernos ha visto claro que hay más gozo en dar que en recibir, más alegría en sanar que en destrozar y más felicidad en consolar que en causar desconsuelo.

3- La alegría en ser hermanos y el gozo en la persecución. El amor mutuo, las acogida, el cuidarse y servirse mutuamente son ocasión de alegría entre los hermanos. Vivir el gozo de estar juntos, aunque Francisco nunca habla de relaciones fáciles en la fraternidad, la solución ante los conflictos, la misericordia sin límites dispuesta a perdonar y a dar la vida por el otro, por eso en las relaciones fraternas los hermanos esperan ser tratados con misericordia incluso cuando se equivocan.

El gozo de vivir lo encuentra quien no se reserva nada para sí, quien no tienen miedo a perderse y no se cierra a amar y ser amado porque si esto es así, nos perdemos la alegría más grande que nos es dada disfrutar de la persona humana.

También en la persecución, se participa en la Cruz de Cristo se vive en la confianza en el Padre en su pobreza hasta el extremo, se vive el Evangelio: “Os perseguirán por causa de mi nombre, os azotaran en las sinagogas...y dichosos vosotros”

Tanto Francisco como Clara experimentan su limitación física pero también Clara después de un costoso aprendizaje, en medio de todo un camino difícil para salvaguardar su ideal, postrada en cama durante 28 años debido a su enfermedad, y llevando una comunidad, es capaz de conquistar un corazón alegre igual que Francisco.

Dios es alegría y Francisco así lo hace constatar en las Alabanzas al Dios Altísimo, constatado con su experiencia de fe y Clara hace suyo este atributo, Clara vive alegre en el Señor y esta forma de percibir a Dios le afecta en toda su vida, Clara vive la alegría de no tener nada y de vivir en manos de Dios Padre, con la confianza de una hija amada. Además vive el gozo de la fraternidad donde la unidad y la cordialidad deben rebosar, es capaz de alegrarse también con los demás cuando ve que ellos también están descubriendo y viviendo fielmente el seguimiento de Cristo.

Clara da lugar al jubilo de por vida, la Encarnación del Hijo de Dios es algo evidente, que podemos ver, escuchar y tocar y no hay lugar para la tristeza, ella lejos de lamentarse por los males de este mundo se compromete con ellos, da una respuesta con su nueva forma de vida, y pone en cuestión nuestras desilusiones y decepciones.

F.- PREGUNTAS PARA EL DIALOGO:  
1. Leer el Cántico de las criaturas, pero poniéndonos en la situación que Francisco vive, y hacer un comentario personal.

2. Cómo seguidor/a de Jesús, ¿Cuál es tu experiencia de la Alegría evangélica?

3. Relacionar el amor gratuito, el amor al leproso, con la alegría. Analizar la frase lo amargo se transformo en dulzura.

4. ¿Siento que Dios me ama? ¿Cuál es la manifestación de ese amor que recibo de Dios-Padre?

G.- PROPUESTAS:
· Analizar nuestra Fraternidad, observamos en ella expresiones de Alegría: Hacer un pequeño esquema de acciones para crecer en Alegría.

· Tener en la Fraternidad a varias personas encargadas de acoger y recibir a lo nuevos hermanos.

· En todas las actividades que organice la Fraternidad llevar un aire de esperanza y  optimismo.

H.- LECTURAS RECOMENDADAS:

PAZ Y BIEN
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TEMA nº 2.- LA POBREZA
A.- ORACIÓN INICIAL:

“Este verbo del Padre, tan digno, tan santo y tan glorioso, fue enviado al seno de la santa y gloriosa Virgen María, y en el recibió la verdadera carne de nuestra humanidad y fragilidad. Y, siendo Él sobremanera rico, quiso, con la bienaventurada Virgen, su Madre, escoger en el mundo la pobreza.

A quien tanto ha soportado por nosotros, tantos bienes nos ha traído y nos ha de traer en el futuro, toda criatura, del cielo, de la tierra, del mar y de los abismos, rinda como a Dios alabanza, gloria, honor y bendición; porque Él es nuestra fuerza y fortaleza, el solo bueno, el solo altísimo, el solo omnipotente, admirable, glorioso, y el solo santo, laudable y bendito por los infinitos siglos de los siglos. Amén.” (2CtaF)

B.- TEXTO BÍBLICO: 
· Mt. 8, 19-20.- “Se acercó a Jesús un maestro de la Ley y le dijo: “Maestro, te seguiré adondequiera que vayas. Jesús le respondió: “Las raposas tienen madrigueras y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza”.
· 2Cor, 8,9.- “Conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que siendo rico, se hizo pobre por amor nuestro, para que vosotros fueseis ricos por su pobreza.”

C.- TEXTO FRANCISCANO:
· Adm 11: “Nada debe disgustar al siervo de Dios fuera del pecado. Y sea cual fuere el pecado que una persona cometa, si el siervo de Dios se altera o se enoja por ello, y no movido por la caridad, atesora culpas. El siervo de Dios que no se enoja ni se turba por cosa alguna, vive, en verdad, sin nada propio. Y dichoso es quien nada retiene para sí, restituyendo al césar lo que es del césar, y a Dios lo que es de Dios (Mt. 22, 21)
· Adm. 14: “Dichosos los pobres en el espíritu, porque serán llamados hijos de Dios (Mt. 5,9). Hay muchos que permanecen constantes en la oración y en los oficios divinos y hacen muchas abstinencias y mortificaciones corporales, pero por sola una palabra que parece ser injuriosa para sus cuerpos o por cualquier cosa que se les quite, se escandalizan y en seguida se alteran. Estos tales no son pobres de espíritu; porque quien es de verdad pobre de espíritu, se odia a sí mismo y ama a los que le golpeen en la mejilla.”
· Adm. 18, 2: “Dichoso el siervo que restituye todos los bienes al Señor Dios, porque quien se reserva algo para sí, esconde en sí mismo el dinero de su Señor Dios, y lo que creía tener se le quitará.”

D.- CONSTITUCCIONES GENERALES DE LA OFS: Art. 15, 1-3
“Los franciscanos seglares intenten vivir el espíritu de las Bienaventuranzas, y especialmente el espíritu de pobreza. La pobreza evangélica manifiesta la confianza en el  Padre, activa la libertad interior y dispone para promover una más justa distribución de las riquezas.

Los franciscanos seglares, que mediante el trabajo y los bienes materiales deben proveer a la propia familia y servir a la sociedad, tienen un modo propio de vivir la pobreza evangélica. Para comprenderlo y vivirlo se requiere un fuerte compromiso personal y el estímulo de la Fraternidad mediante la oración y el diálogo, la revisión comunitaria de vida, la escucha de las normas de la Iglesia y de las interpelaciones de la sociedad.

Los franciscanos seglares comprométanse en reducir las exigencias personales para poder compartir mejor los bienes espirituales y materiales con los hermanos, particularmente con los últimos. Den gracias a Dios por los bienes recibidos, usándolos como administradores y no como dueños. Adopten una posición firme contra el consumismo y contra las ideologías y las posturas que anteponen la riqueza a los valores humanos y religiosos y que permiten la explotación del hombre.”

E.- COMENTARIO:

Sin duda alguna, la pobreza constituye uno de los rasgos más característicos del franciscanismo. La gran preocupación de Francisco de Asís y de sus primeros compañeros fue la de ser verdaderamente pobres.

El amor a la pobreza de Francisco no tiene su fundamento en razones de carácter social ni moral, sino que hunde sus raíces en el amor a Jesús. La razón última y definitiva de su vida en altísima pobreza no es otra que el deseo de seguir tanto la pobreza interior como la exterior del Hijo de Dios. Francisco se siente conmovido por “Aquel que nació pobre, vivió pobremente en el mundo y quedó desnudo en el patíbulo y fue sepultado en sepulcro ajeno” (TC 22). Le fascina especialmente el acontecimiento de la encarnación: Cristo, que era rico sin medida, eligió para sí la pobreza como forma de vida, y sometió su voluntad a la del Padre en absoluta humildad. Francisco ve cómo esa misma capacidad de Cristo para humillarse, vaciarse y darlo todo se sigue reproduciendo en el misterio de la Eucaristía.

Por todo lo anterior, Francisco no considera la pobreza como una renuncia, como una práctica ascética y mucho menos como una pérdida de la alegría y vida. Él no entiende el ser pobre como una obligación o una imposición, sino como una forma de prestar un servicio caballeresco espiritual a Cristo. Utilizando elementos de la cultura de su tiempo, Francisco busca cortejar a la Dama Pobreza, que es la “reina” que acompaña a Jesús desde el pesebre hasta la Cruz.

¿Cómo se refleja ese servicio en la práctica? Para Francisco la pobreza es una actitud fundamental que compromete a toda la persona, tanto en su exterior como y sobre todo en su interior:

1) En el aspecto exterior, Francisco exige a sus hermanos la pobreza material, como medio para vivir en la absoluta dependencia: tras renunciar a todas las garantías y seguridades humanas, el franciscano se confía por completo a la bondad de Dios y de los demás.

2) Pero Francisco observa además la necesidad de una pobreza interior, que exige la renuncia a ciertos bienes de los que nos cuesta mucho más desprendernos que de los bienes materiales. 

El ser humano posee también bienes del espíritu (ciencia, dotes naturales, virtudes conquistadas con dificultad…). Francisco pide a sus hermanos con estudios que renuncien a la ciencia como forma de riqueza o garantía de seguridad social (Adm. 5.5-6, Adm. 7). E incluso va más allá, al reclamar que nadie en su Orden pueda reivindicar para sí oficios como el de ministro o predicador como si le pertenecieran por derecho, pues sería arrogarse un derecho de propiedad (Adm. 4 y 19).

Francisco no considera auténticamente pobres a aquellos que, aun viviendo sin bienes materiales o entregados por completo a la oración y las prácticas piadosas, desprecian a los ricos o se irritan a causa de los pecados de los demás (Adm. 11). No son pobres porque se estiman mejor que los otros y atesoran virtudes. Si no juzgan a los demás y se consideran tan pecadores como ellos podrán considerarse bienaventurados. Tampoco es pobre quien lleva una vida de oración y penitencia pero es incapaz de soportar cualquier crítica, que le perturba y le irrita (Adm. 14). 

La verdadera pobreza va siempre asociada a la humildad, exige despojarse de toda forma de orgullo, justificación e imposición, que no son en el fondo más que formas sutiles de posesión, dominio y riqueza. “Sólo quien se afirma hondamente en la humildad, podrá ser en verdad pobre” (K. Esser).

La pobreza auténtica se prueba además en la obediencia, con la renuncia al don más valioso que Dios nos ha concedido: la voluntad y la libertad (Adm. 2 y 3). No se trata aquí tanto de hacer la voluntad de los demás, sino de darnos a los demás por obra del amor.

La Adm. 18 muestra, por último, una sutil manera de propiedad, que consiste en alegrarnos interiormente de las propias virtudes alcanzadas, de los propios esfuerzos por ser perfectos y de la propia certeza de ser fieles a Dios. Francisco compara esa actitud a la de aquel personaje de la parábola que escondió el “dinero de su Señor” (Mt. 25, 18). El ser humano no puede apropiarse de lo que tan sólo pertenece a Dios. La salvación no es obra de nuestros méritos, sino únicamente de Dios. Nuestro futuro está en manos del amor misericordioso de Dios y no hemos de pretender asegurarlo.

En resumen, la pobreza constituye para Francisco una “forma de vida” que compromete a la persona en todas las esferas de su existencia. Francisco rechaza frontalmente todo espíritu de apropiación, de búsqueda de seguridades y del propio interés, que se rige por las pasiones y por el placer, concibe la inteligencia y la voluntad como propiedades privadas y ansía de manera desaforada el lucro y la dominación, la fama, el honor y la gloria. Frente a ello propone, como mejor forma de seguir a Cristo, un espíritu de expropiación, de renuncia a las seguridades y preocupaciones de este mundo y al dinero, de liberación del deseo de saber, de tener razón y de dominar, desde la pequeñez y el servicio al Reino. Dicho espíritu de expropiación se manifiesta en la pobreza, en la humildad, en la alegría, en el servicio, en la obediencia, en la sencillez, en la pureza de mente y en el amor.

Ser pobre no constituye un fin en sí mismo, sino un medio para dejar libre el camino al amor total y exclusivo de Dios, y aceptar el inmenso regalo de la salvación. Francisco jamás habla en abstracto de la pobreza, sino que mide su pobreza en referencia a dos realidades objetivas: Cristo pobre y los pobres concretos que encuentra en su camino. Ser radicalmente pobre constituye también el medio para ser plenamente hermano, tanto de Jesús como de todos los seres humanos, comenzando por los más pobres. 

F.- PREGUNTAS PARA EL DIALOGO:       
1. ¿En qué aspectos concretos de los que se mencionan en el tema sigo yo teniendo “posesiones” y “atesorando”?

2. Mi relación con Dios ¿se basa en los criterios de desapropiación que propone Francisco? ¿O sigo basándola en la adquisición de mis propias virtudes y en la búsqueda de las seguridades.

3. ¿Cuál es mi actitud hacia los demás, y en especial hacia los más pobres? ¿Me considero “superior” y los considero “miserables”, “dignos de lástima”…? ¿Me considero inferior? ¿O me planteo mis relaciones con los demás desde los criterios que propone Francisco: intento hacerme pobre para ser plenamente hermano? 

G.- PROPUESTAS:
· En los momentos de oración, se puede reflexionar de manera especial sobre el misterio de la Encarnación o la pobreza de Cristo, en especial en la Cruz. Como Francisco, podemos convertir la celebración de la Eucaristía en un momento privilegiado de admirar la pobreza de Jesús, que se hace pequeño por nosotros.

· Hacer algún gesto concreto de pobreza en todos los sentidos que propone Francisco: pensemos en la renuncia a algún tipo de riqueza material, o en algún elemento concreto que nos ayude a alcanzar esa pobreza interior.

· Poner rostro concreto a los pobres de todo tipo que tenemos a nuestro alrededor y revisar nuestra actitud antes ellos.

H.- LECTURAS RECOMENDADAS:
· BOFF, Leonardo, San Francisco de Asís: ternura y vigor, Santander, Sal Terrae, 1987 (4ª ed.), pp. 98-119.

· ESSER, Kajetan, “Mysterium paupertatis”. El ideal de pobreza en san Francisco”, en Temas espirituales, Oñate, editorial Aránzazu, 1980, pp. 73-96.

· KUSTER, Niklaus, Francisco de Asís. El más humano de todos los santos, Barcelona, Herder, 2003, pp. 137-147.
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               Orden Franciscana Seglar. Andalucía

TEMA nº 3.- BIENAVENTURANZAS
A.- ORACIÓN INICIAL:

Dichoso quien se desprende de dudas y obsesiones

de desconfianzas, de miedos,

porque vivirá más libre el día en cada momento.

Dichosos los que siembran pequeñas esperanzas.

serán los aventureros

de unas nuevas verdades por donde todos iremos.

Dichosos los que se liberan de tener que decir algo

en toda ocasión y asunto.

dejarán sitio a otros y disfrutarán la escucha.

Dichosos si no necesitan tener controladas sus vidas,

ni arreglar a los demás,

porque ellos abundarán en el don de la sorpresa.

Dichosos los que se sueltan de todo autoritarismo.

dejarán a los demás

que sean ellos mismos, vivirán las diferencias.

Dichosos los que pueden apartar resentimientos

porque ellos celebrarán

el gozo de cada encuentro sin guardar cuentas pendientes.

Dichosos los que saben ejercitar paciencia

consigo y con los otros

porque les será más fácil aprender de lo costoso.

Dichosos los que no quieren hacer más de lo que pueden,

podrán trabajar serenos

por acercarse al Reino dando su justa medida.

Dichoso quien no quiere en todo ser perfecto

ni juzgarse en sus acciones

porque experimentará ser humano en sus errores.

Dichoso si renuncias a mostrar tu buena imagen,

la verdad hará posada

en tu corazón sencillo, libre de toda atadura.

B.- TEXTO BÍBLICO: Mt 5, 1-12

“Al ver a la gente, Jesús subió al monte, se sentó,  se le acercaron sus discípulos. Entonces comenzó a enseñarles con estas palabras:

Dichosos los pobres en el espíritu, porque suyo es el reino de los cielos.

Dichosos los que están tristes, porque Dios los consolará.

Dichosos los humildes, porque heredarán la tierra.

Dichosos los que tienen hambre y sed de hacer la voluntad de Dios, porque Dios los saciará.

Dichosos los misericordiosos, porque Dios tendrá misericordia con ellos.

Dichosos los que tienen un corazón limpio, porque ellos verán a Dios. 

Dichosos los que construyen la paz, porque serán llamados hijos de Dios.

Dichosos los perseguidos por hacer la voluntad de Dios, porque de ellos es el reino de los cielos. 

Dichosos seréis cuando os injurien y os persigan, y digan contra vosotros toda clase de calumnias por causa mía. Alegraos y regocijaos, porque será grande vuestra recompensa en los cielos, pues así persiguieron a los profetas anteriores a vosotros.”

C.- TEXTO FRANCISCANO: 1R 22, 25-26
“Por lo tanto, todos los hermanos hemos de guardarnos mucho de perder o apartar del Señor nuestra mente y nuestro corazón bajo pretexto de alguna recompensa o prestación o ventaja. 

Antes bien, ruego, en la caridad, que es Dios, a todos lo hermanos, así a los ministros como a los demás, que quitado todo impedimento y dejando de lado todo cuidado y toda preocupación, de la manera que mejor puedan, hagan por servir, amar, honrar y adorar al Señor Dios con corazón limpio y mente pura, que es lo que él desea de nosotros más que ninguna otra cosa”. 

D.- CONSTITUCCIONES GENERALES DE LA OFS: Artículo 15.1 
Los franciscanos seglares intenten vivir el espíritu de las Bienaventuranzas, y especialmente el espíritu de pobreza. La pobreza evangélica manifiesta la confianza en el Padre, activa la libertad interior y dispone para promover una más justa distribución de las riquezas.

E.- COMENTARIO:

¿Qué son las bienaventuranzas? Las bienaventuranzas no son una moral, ni una filosofía, nada de eso. Las Bvs expresan sencillamente la experiencia de Jesús. Y la experiencia de Jesús como hombre hay que situarla en Nazaret. Nazaret fue lo decisivo en la vida de Jesús, allí vivió la mayor parte de su vida, y la vivió con los ojos muy abiertos, captando al milímetro lo que era el ser humano, lo que era la vida… En Nazaret como uno de tantos, en la monotonía de un pueblo, en el aburrimiento, en la cotidianeidad. Sólo desde esa situación podía extraer una experiencia válida para toda persona. De haber vivido en unas circunstancias privilegiadas, no nos servirían sus “experiencias”.


Pero las bienaventuranzas  no son una experiencia cotidiana más, sino vivida desde la perspectiva en la que toda persona ha coincidido, coincide y coincidirá: el ser feliz, la plenitud, la relación personal. Todos coincidimos en esto; en buscar la felicidad. Otra cosa es que nos equivoquemos, metamos la pata… Pero en este intento todos coincidimos.


Pero, curiosamente, en algo en lo que todos estamos de acuerdo es en lo que menos logros tenemos. Más aún, como dice Pascal, hemos convertido la felicidad en una “obligación”, una obligación frustrante porque es un contrasentido el convertir en logro programable lo que experimentamos como sorpresa y don. Pues bien, este dato ya lo tenemos. La felicidad, asegurada, no la tenemos, porque las condiciones que consideramos “imprescindibles” para que se dé, nunca podemos controlarlas totalmente. Esto es algo que debe interrogarnos seriamente. 


Es decir, si las bienaventuranzas son la apuesta de Jesús por la felicidad del ser humano, podemos decir que cada uno de nosotros también tiene sus “Bienaventuranzas” privadas que no coinciden en absoluto con la apuesta de Jesús. Pero nuestra “apuesta” parece que está tan amenazada que nunca llega a realizarse. Por otro lado la apuesta de Jesús nos resulta un disparate. Es normal que lo digamos, tenemos todo el derecho para decirlo. Pero no podemos olvidar el dato previo de que nuestra apuesta no acaba de ser del todo válida…, mientras que la apuesta de Jesús ni la hemos probado, está sin estrenar. ¿y si el Evangelio fuese verdad?

Ahora bien, una cosa sí conviene decir: a lo mejor todo lo que Jesús dijo es un disparate y sencillamente estaba loco, pero lo que nunca podremos echarle en cara es que su apuesta por la felicidad sea “evasiva”, porque clava dicha apuesta en aquello que consideramos que la haría imposible: la pobreza, el dolor, el hambre… Y en efecto, la pobreza, el sufrimiento, el llanto, el hambre,… todas esas cosas están a nuestro alrededor, que, a veces, nos amenazan y, lo que es peor, son realidad para millones de personas. Y la manía de todos y cada uno es que cuando consigan eliminar todo eso de la vida, conseguirán la felicidad. Pero parece ser que esa eliminación no acaba de lograrse, y lo que es peor, de darse nunca la podremos asegurar. Esto es un dato importante que no conviene olvidar. El Evangelio, al parecer, no da de lado a esa realidad que a  veces no sabemos qué hacer con ella, pero que se nos impone. 


¿Podemos seguir hablando de felicidad, Bienaventuranza, sin salirnos de la realidad, sin soñar? Esto es lo que va a intentar el Evangelio ¿Tendrá razón? Por lo menos vamos a preguntárnoslo. A lo mejor el Evangelio lo tenemos sin estrenar, lo conservamos como un regalo valioso, pero envuelto. 


En efecto, todo el Evangelio está enmarcado en dos grandes preguntas: ¿qué os parece? Y ¿si quieres? Si nos fijamos todas las parábolas están planteando estas dos preguntas. Es decir, Jesús fue por la vida haciendo estas dos preguntas. Ha sido la oferta más limpia que se ha hecho en la Historia, porque van dirigidas a las dos coordenadas que nos definen como personas: la inteligencia y la libertad.

Por tanto el planeamiento a la hora de mirar a las Bienaventuranzas es el siguiente: Vamos a intentar estrenar la vida. No a estrenarla en el sentido de que no hayamos vivido hasta ahora. Al revés, hemos de llevar con nosotros toda la experiencia que tengamos de nuestra vida, sin dejar nada fuera, pero vamos a preguntarnos qué nos parecen esas experiencias tan “nuestras”, pero de las que hemos querido, en muchas ocasiones, huir, vistas desde la perspectiva que el Evangelio nos plantea desde las Bienaventuranzas. Vamos a preguntarnos por primera vez ¿Qué nos parece? Y, si tenemos valor, “si queremos”. En este sentido a lo mejor podemos estrenar la vida. 


¿Por qué podemos hacer este planteamiento? Porque las Bienaventuranzas no son algo sobrenatural, sino lo más profundo del ser humano, lo que toda persona está buscando a tientas sin saberlo. Y he dicho toda persona porque es para todos: creyentes, no creyentes, hombres, mujeres, jóvenes, viejos, de una cultura o de otra. El Evangelio es para “toda criatura” (Mt 23, 19) Más aun, si el Evangelio fue anunciado desde estas dos preguntas, o es verdad en la realidad, o sencillamente es mentira. Esto es por tanto lo que nos plantean las Bienaventuranzas, si el Evangelio es verdad y merece la pena responder un sí.


Por tanto, ¿cómo acercarnos? Pues como hemos dicho, quitar todas nuestras seguridades, todos nuestros supuestos. Vamos limpiamente a dejar que se nos pregunte sencillamente qué nos parece la vida desde esta oferta, posiblemente sin estrenar…
F.- PREGUNTAS PARA EL DIALOGO:
1. Después de leer el tema. ¿Cuál son para mí los valores del Reino de Dios? ¿Cómo los integro en mi Proyecto de Vida? Si fuera necesario, transformar mi proyecto de vida
2. Analizar: Proclamar el Reino de Dios no es otra cosa que vivir las Bienaventuranzas
3. ¿Quiénes son los que sufren en nuestra sociedad? ¿Qué hacer para que reciban consuelo?
4. ¿Quiénes son los violentos de mi sociedad? ¿Qué hacer para que dejen la violencia?
5. ¿Quiénes son los que tienen hambre y sed de justicia? ¿Qué hacer para que estén saciados?
6. ¿Quiénes son los humildes? ¿Cómo alcanzar la humildad?
7. ¿Quiénes son los limpios de corazón? ¿Cómo alcanzar la pureza?
8.  ¿Quiénes son los pacíficos?  ¿Cómo alcanzar la paz?
9. ¿Estoy dispuesto a vivir las bienaventuranzas y a soportar las consecuencias de ese estilo de vida?
G.-  PROPUESTAS:   LAS BIENAVENTURANZAS DE TOMÁS MORO

              Felices los que saben reírse de sí mismos, 
              porque nunca terminarán de divertirse. 

              Felices los que saben distinguir una montaña de una piedrita, 
              porque evitarán muchos inconvenientes. 

              Felices los que saben descansar y dormir sin buscar excusas 

              porque  llegarán a ser sabios. 

              Felices los que saben escuchar y callar, 
              porque aprenderán cosas nuevas. 

              Felices los que son suficientemente inteligentes, como para no tomarse en serio, 
              porque serán apreciados por quienes los rodean. 

              Felices los que están atentos a las necesidades de los demás, sin sentirse indispensables, 
              porque serán distribuidores de alegría. 

              Felices los que saben mirar con seriedad las pequeñas cosas y tranquilidad las cosas grandes, 
              porque irán lejos en la vida. 

              Felices los que saben apreciar una sonrisa  y olvidar un desprecio, 
              porque su camino será pleno de sol. 

              Felices los que piensan antes de actuar   y rezan antes de pensar, 
              porque no se turbarán por los imprevisibles. 

              Felices ustedes si saben callar y ójala sonreir  cuando se les quita la palabra, 
              se los contradice o cuando les pisan los pies, 
              porque el Evangelio comienza a penetrar en su corazón. 

              Felices ustedes si son capaces de interpretar
              siempre con benevolencia las actitudes de los   demás
              aún cuando las apariencias sean contrarias. 
              Pasarán por ingenuos: es el precio de la caridad. 

              Felices sobretodo, ustedes, si saben reconocer al Señor en todos los que encuentran 
              entonces habrán hallado la paz y la verdadera sabiduría. 
SANTO TOMAS  MORO(1478-1535),.-  Mártir y terciario franciscano, fue político y escritor inglés, conocido por su postura religiosa contraria a la del rey Enrique VIII, que le costó la vida .

· Leer despacio la oración inicial y las bienaventuranzas de Tomás Moro. Crear una bienaventuranza cada uno, lo más actual posible. Con todas crear las Bienaventuranzas de la Fraternidad y usarlas en oración final de curso e intentar crear una especie de ideario.

· Hacer un itinerario usando las Bienaventuranzas e ir buscando rostros y transformando mi rostro.
· Leer del Catecismo de la Iglesia los epígrafes del 1716 al 1724
H.- LECTURAS RECOMENDADAS:

· BOFF, L., Mística y espiritualidad. Ed. Trotta, 1986.

· GARRIDO, J., Preguntar y Buscar. Ed Verbo Divino, 2003

· GARRIDO, J., La relación con Jesús hoy. Ed. Sal Terrae, 2001

· MARDONES, J.M., Para un cristianismo de frontera. Ed. Sal Terrae
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TEMA nº 4.- BIENAVENTURADOS LOS POBRES.
A.- ORACIÓN INICIAL:

Señor, me haces sentir tan grande

Que dentro de mí cabe un reino entero, tu Reino.

Porque me siento amado por Ti,

En mi pequeñez, en mi imperfección.

Cuando no me lo merezco,

Cuando te niego,

Cuando te olvido,

Tú estas ahí como testigo paciente

De todos  mis monólogos internos. 

Te permites esperar a que te necesite y me acuerde.

Me permites que te odie,

Que te rechace,

Que te busque a falta de buenos.

Me permites vivir el misterio de no entender nada,

La desesperación de mis anhelos no satisfechos.

Y Tú sigues ahí, queriéndome, sin condiciones.

Y lo más grande es vivirlo, sentirlo.

Cuando tu Reino es así,

¿cómo puedo ser yo?

¿cómo puedo vivir yo?

¿cómo puedo amar yo?

¿cómo puedo ser ciudadano de tu Reino si no  es amando a los demás?

Tú eres amor

Y te haces presente justo en los momentos 

En que no se hace más que amar.

Todo lo que se me ha dado en esta vida es un regalo:

La familia donde he nacido,

El cuerpo que tengo,

Mis cualidades personales,

Los años que he vivido hasta hoy sin hacer más méritos que otros,

La gente que se ha cruzado en mi camino,

Mi libertad…

¿Cómo puedo vivir en tu Reino si no es dando gracias?

¿Cómo puedo vivir en tu Reino si no es reconociéndome Bienaventurado?

Y, ¿Cómo puedo hacerlo sino es reconociéndome pobre?

B.- TEXTO BÍBLICO: 
“Dejad de amontonar riquezas en la tierra y amontonad riquezas en el cielo. Porque donde pongas tu riqueza, pones tu corazón. La generosidad da el valor a la persona. Si eres generoso, toda tu persona vale; en cambio, si eres tacaño, toda tu persona es miserable. Y si por valer tienes sólo miseria, ¡qué miseria tan grande!

Nadie puede estar al servicio de dos amos, porque aborrecerá a uno y querrá al otro, o bien se apegará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero. Por eso os digo: No andéis agobiados por la vida pensando qué vais a comer o a beber; ni por el cuerpo, pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? Y ¿quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida?

Con que no andéis agobiados pensando qué vais a comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a vestir. Son los paganos quienes ponen su afán en esas cosas. Ya sabe vuestro Padre del cielo que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero que reine su justicia, y todo eso se os dará por añadidura.

Total, que no os agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le bastan sus disgustos.” 

C.- TEXTO FRANCISCANO: Admonición 14 de S. Francisco de Asís
Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. 

Hay muchos que se dan a rezos y oficios y hacen muchas abstinencias y maceraciones en sus cuerpos: pero, por una sola palabra que se les antoja ofensiva a sus cuerpos o por cualquier objeto que se les quita, se desazonan y luego pierden la paz. Estos tales no son pobres de espíritu, porque, el que es verdaderamente pobre de espíritu se aborrece a sí mismo y ama al que le abofetea. 

D.- REGLA 11 DE LA OFS.

Cristo, confiado en el Padre, aun apreciando atenta y amorosamente las realidades creadas, eligió para Sí y para su Madre una vida pobre y humilde; del mismo modo, los Franciscanos seglares han de buscar en el desapego y en el uso, una justa relación con los bienes terrenos, simplificando las propias exigencias materiales; sean consientes, en conformidad con el Evangelio, de ser administradores de los bienes recibidos, en favor de los hijos de Dios. 

Así, en el espíritu de las «Bienaventuranzas», esfuércense en purificar el corazón de toda tendencia y deseo de posesión y de dominio, como «peregrinos y forasteros» en el camino hacia la casa del Padre.

E.- COMENTARIO:

Cada Bienaventuranza viene a tocar un problema que afecta a toda persona. Dicho problema no es precisamente algo secundario, sino algo que toda persona tiene planteado y a lo que tendrá que darle respuesta, o bien la que él ha decidido o bien porque se la han impuesto, pero no se va a quedar sin ella. ¡Y no es lo mismo que sea una u otra! Es decir, el problema que toca cada bienaventuranza es irrenunciable, está presente en la vida de toda persona y nadie puede evadirse de él. 


Años atrás, cuando había pintadas por todas partes, en todas las ciudades por donde pasé me encontré con una de los Anarquistas muy ingeniosa, como todas las suyas, pero que en el caso de ésta no tenía ningún sentido: Que se pare el mundo que me quiero apear. Supongamos que podemos “pararlo”, ¿dónde ponemos el pie?


No podemos “apearnos” de los problemas que lleva consigo nuestra realidad humana: están presentes en todo ser humano, lo constituyen, y al ser tan fundamentales, en la respuesta que se les dé estará en juego, de alguna manera, la felicidad del hombre. El hombre está llamado a ser feliz, debe encontrar un sentido a su vida, algo que le llene, que le merezca la pena. Si la respuesta que se da a cada uno de estos problemas no es “acertada”, difícilmente nos realizaremos. Este es el reto que nos plantean las Bienaventuranzas. 


Pues bien, el problema de esta primera bienaventuranza es nuestra relación con los bienes, con la riqueza. La riqueza en sí es un bien siempre. Por ejemplo, un país desertizado es un país que termina por convertirse en desolación. Allí no puede vivir nadie. La ausencia de riqueza y, sobre todo, la imposibilidad de crearla, hace que aquello se convierta en un desierto, que sea imposible la vida. Por tanto, la riqueza en cuanto tal, es un bien. El que hayamos podido desayunar esta mañana es más riqueza  que si no hubiésemos podido desayunar; pero si no pudiésemos comer, seríamos más pobres todavía…; pero este discurso sobre la “pobreza” pronto se acabaría. No seamos, pues, tan simples en nuestras reflexiones sobre la pobreza evangélica. La riqueza, en sí misma, es un bien, y el reto de esta Bienaventuranza no podemos reducirlo a un callejón sin salida. 


Vamos pues, a aproximarnos a este problema fundamental del ser humano desde el Evangelio, pues ahí es donde podremos descubrir qué quiere decir esta Bienaventuranza al asegurar bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos. Para ello, aunque podríamos estudiar la vida propia de Jesús, nos detendremos en algunas citas en las que aparece la pobreza, en cuanto no acumulación, como posibilidad de encontrarnos con el Espíritu, como liberación. 

Lc 4, 16-30 nos describe la escena de Jesús en la sinagoga de Nazaret. Al terminar de leer el profeta Isaías dice: “Esta escritura que acabáis de oír, se ha cumplido hoy”. Jesús se identifica con aquel texto: “El espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar un año de gracia del Señor”. Es decir, aquí encuentra Jesús plasmada su misión. Pero vayamos a un pasaje de Mateo en el que aparece en el trasfondo esta “misión” contrastada en la vida de Jesús.

En Mt 11, 16 nos encontramos con la escena de los discípulos del Bautista que vienen a preguntar a Jesús si es él o tienen que esperar a otro. La respuesta es importante porque en ella Jesús expresa su identidad que coincide con la misión del Siervo de Yahvé de Isaías, que acabamos de citar. “Id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos resucitan y se anuncia a los pobres la Buena Nueva: ¡y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!”
Después de lo visto, se comprende que no es que sólo a los pobres se anuncia la Buena Nueva, sino que, de hecho, ellos son los que la pueden recibir como tal, porque los ricos, o se “burlan” o se “van muy tristes”… pero “lo que es imposible para los hombres, es posible para Dios”. Nadie queda excluido, pero avisa seriamente del peligro de la riqueza en cuanto acumulación. Lo que sí es verdad es que está entre los “ciegos”, los “leprosos”, los “sordos”, los “pobres”, pues sólo desde ahí se puede anunciar la Buena Nueva a todos. Volviendo al texto de Isaías, así se manifiesta el espíritu del Señor. 


En efecto, los pobres nos abren a la gratuidad, porque no nos pueden dar nada a cambio. ¡Cuantas veces hemos oído a personas que con generosidad indiscutible trabajan en zonas deprimidas: “¡No se puede hacer carrera con ellos!” Podemos buscar en los últimos un medio para “medrar” a costa de “trofeos”; cuando no conseguimos ninguno, porque no pueden devolvernos nada, tiramos la toalla. Pero es entonces cuando empieza la gratuidad, que es lo que nos abre a Dios. Por eso mismo, el contacto con ellos nos libera de nuestros “intereses” y nos abre a la gracia.


En resumen, los pobres, la pobreza de espíritu, en cuanto carencia de codicia (de acumulación, consumo, ostentación) es un lugar de revelación, de encuentro con el Espíritu.

F.- PREGUNTAS PARA EL DIALOGO:  
1. ¿Cuáles son mis riquezas de la tierra? ¿Dónde tengo puesto mi corazón?
2. ¿Cuáles son mis agobios? ¿Acepto las cosas de la vida por Amor a Dios-Padre? 

3. ¿Qué es para mi gratuidad y el servicio voluntario?
4. Definir la palabra solidaridad.

5. ¿Participo de forma activa en este mundo consumista? ¿Cómo reorientar estas situaciones?

G.-  PROPUESTAS:        

· Leer muy despacio el artículo 15 de las CCGG y la Regla 11 de la OFS, descubrir qué me exige y comentarlo en Fraternidad 
·  Leer del Catecismo  de la Iglesia  los epígrafes del 2544 al 2547 y comentarlo en Fraternidad.
· A nivel personal hacer un rato de oración para dar gracias a Dios-Padre por todo lo que me ha dado, analizar mi vida desde mi nacimiento.  Al final de la oración llegar a un compromiso de vivir la pobreza evangélica con cosas concretas.
H.- LECTURAS RECOMENDADAS:

· ALEIXANDRE, D., Contar a Jesús. Editorial CCS. Madrid 2005

· BOFF, L. La cruz nuestra de cada día. Sal Térrea. Santander 2006.

· GARRIDO, J., La relación con Jesús hoy. Sal Térrea. Santander 2001

· LEGAUT, M., El hombre en búsqueda de su humanidad. Editorial Asociación Marcel Legaut. Madrid 2001.

· LEHMANN, L., Francisco, maestro de oración. Aranzazu. Guipúzcoa 1998.

PAZ Y BIEN
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TEMA nº 5.- La Fraternidad Local y su estructura desde la CCGG. 
A.- ORACIÓN INICIAL: ORACIÓN POR LA FRATERNIDAD
PADRE 

HOY QUIERO PEDIRTE

POR MIS HERMANOS DE FRATERNIDAD.

TÚ LOS CONOCES PERFECTAMENTE:

CONOCES SU NOMBRE Y APELLIDO,

SUS VIRTUDES Y DEFECTOS,

SUS ALEGRÍAS Y SUS PENAS,

SU FORTALEZA Y SU DEBILIDAD,

SABES TODA SU HISTORIA;

LOS ACEPTAS COMO SON

Y LOS VIVIFICAS CON TU ESPÍRITU.

TÚ, SEÑOR, LOS AMAS

NO PORQUE SEAN BUENOS,

SINO PORQUE SON HIJOS TUYOS.

ENSÉÑAME A QUERERLOS DE VERDAD

A IMITACIÓN DE JESUCRISTO,

NO POR SUS PALABRAS O POR SUS OBRAS,

SINO POR ELLOS MISMOS,

DESCUBRIENDO EN CADA UNO, 

ESPECIALMENTE EN LOS MÁS DÉBILES,

EL MISTERIO DE TU AMOR INFINITO.

TE DOY GRACIAS, PADRE,

PORQUE ME HAS DADO HERMANOS.

TODOS SON UN REGALO PARA MI,

UN VERDADERO SACRAMENTO,

SIGNO SENSIBLE Y EFICAZ

DE LA PRESENCIA DE TU HIJO.

DAME LA MIRADA DE JESÚS

PARA CONTEMPLARLOS,                   

Y DAME SU CORAZÓN

PARA AMARLOS HASTA EL EXTREMO, 
PORQUE TAMBIÉN YO QUIERO SER

PARA CADA UNO DE ELLOS

SACRAMENTO VIVO DE LA PRESENCIA DE JESÚS 

B.- TEXTO BÍBLICO: 
· Mat 28, 5-7. El Angel se dirigió a las mujeres y les dijo: «Vosotras no temáis, pues sé que buscáis a Jesús, el Crucificado; no está aquí, ha resucitado, como lo había dicho. Venid, ved el lugar donde estaba. Y ahora id enseguida a decir a sus discípulos: "Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de vosotros a Galilea; allí le veréis." Ya os lo he dicho.»
· Hechos 2,1-6. Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. De repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se encontraban. Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía  expresarse. Había en Jerusalén hombres piadosos, que allí residían, venidos de todas las naciones que hay bajo el cielo. Al producirse aquel ruido la gente se congregó y se llenó de estupor al oírles hablar cada uno en su propia lengua.

· Hecho 4, 32-35. La multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma. Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino  que todo era en común entre ellos. Los apóstoles daban testimonio con gran poder de la resurrección del Señor Jesús. Y gozaban todos de gran simpatía. No había entre ellos ningún necesitado, porque todos los que poseían campos o casas los vendían, traían el importe de la venta, y lo ponían a los pies de los apóstoles, y se repartía a cada uno según su necesidad.
C.- TEXTO FRANCISCANO: Testamento de San Francisco 14-15
14Y después que el Señor me dio hermanos, nadie me ensañaba qué debería hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debería vivir según la forma del santo Evangelio. 15Y yo hice que se escribiera en pocas palabras y sencillamente, y el señor Papa me lo confirmó.

D.- CONSTITUCCIONES GENERALES DE LA OFS: 

· Artículo. 28, 1: La Fraternidad de la OFS tiene su origen en la inspiración de San Francisco de Asís, a quien el Altísimo le reveló la esencia evangélica de la vida en comunión fraterna
· Artículo 3, 3: La vocación a la OFS es una llamada a vivir el Evangelio en comunión fraterna. Con este fin, los miembros de la OFS se reúnen en comunidades eclesiales, que se llaman Fraternidades. 
E.- COMENTARIO:
 En este desarrollo sólo se intenta copiar artículos intercalados de la Regla, Constituciones Generales y Estatutos Nacionales. Por supuesto, ni se interpreta, ni se valora, simplemente se copia. El objetivo del Tema es provocar en la Fraternidad un diálogo sobre nuestra forma de vivir en fraternidad, sobre la Vida de nuestra Fraternidad. Muy importante en el tema son todos los textos. 

En este comentario haremos dos partes: Fraternidad y Consejo de la Fraternidad.

Fraternidad.- 
La   Fraternidad local es la primera célula de la OFS, en la que se desarrolla el sentido eclesial, la vocación franciscana y la vida apostólica de sus miembros.
La Fraternidad Local necesita ser canónicamente erigida. Para la erección válida de una Fraternidad local se requieren, al menos, cinco miembros profesos perpetuos. La admisión y la profesión de estos primeros hermanos serán recibidas por el Consejo de otra Fraternidad local o por el Consejo del nivel superior, que de manera idónea habrá atendido la formación. Los actos de admisión y de profesión y el decreto de erección se conservarán en el archivo de la Fraternidad, enviándose copia al Consejo de nivel superior. La erección canónica de la Fraternidad local corresponde al Superior mayor religioso competente. Cada Fraternidad es confiada al cuidado pastoral de la Primera Orden y de la T.O.R. que la erigió canónicamente. (Es necesario el consentimiento escrito del Ordinario del lugar, Obispo, para la erección canónica de una Fraternidad, fuera de las casas o iglesias de los religiosos franciscanos de la Primera Orden o de la TOR).
Una Fraternidad local puede pasar al cuidado pastoral de otra Orden religiosa franciscana. los Consejos, según las Constituciones, pedirán religiosos idóneos y preparados para la asistencia espiritual, a los Superiores de las cuatro Familias religiosas franciscanas.

Todos los hermanos y hermanas ofrezcan una contribución proporcionada a las posibilidades de cada uno, para sufragar los gastos necesarios de la vida de la Fraternidad o para obras de culto, de apostolado y de caridad. Las Fraternidades locales procuren contribuir al pago de los gastos del Consejo de la Fraternidad de nivel superior.

   En caso de interrupción de una Fraternidad, todos los bienes patrimoniales de la misma, la biblioteca y el archivo pasan a la Fraternidad del nivel inmediatamente superior, es decir a la Fraternidad de Zona, no a la Fraternidad del Asistente. En caso de restauración, según las leyes canónicas, la Fraternidad recobrará los bienes que queden, la propia biblioteca y el archivo.

Allí donde la situación ambiental y las necesidades de sus miembros lo requieran, dentro del ámbito de la Fraternidad pueden constituirse, bajo la guía de un único Consejo, secciones o grupos que reúnan a los miembros unidos por particulares exigencias, por afinidad de intereses o por identidad de opciones de trabajo.(Especialmente se intenta hacer por temas horarios y edades) Tales grupos podrán darse normas específicas relativas a encuentros y actividades, permaneciendo firme la fidelidad a las exigencias que nacen de la pertenencia a una Fraternidad. Los Estatutos nacionales establecerán los criterios idóneos para la formación y el funcionamiento de las secciones o grupos.
 Hay  hermanos que se comprometen con votos privados a vivir el espíritu de las Bienaventuranzas y a estar más disponibles para la contemplación y para el servicio de la Fraternidad. Son los “Cruzados Seráficos”

Este texto está sacado de:

Regla: 20, 22, 25 y 26; CCGG: 46, 47, 48, 34 y 36; Estatutos Nacionales: 4,5, 6 y 7
CONSEJO.-
La Fraternidad local es animada y guiada por un Consejo y un Ministro, debidamente elegidos según CCGG

El consejo de la Fraternidad Local está formado por:

El Ministro, el Vice-Ministro, el Secretario, el Tesorero., el Responsable de Formación, el Asistente  Espiritual. Importante; si las necesidades de la Fraternidad lo requieren habrá otros Consejeros, el número de éstos y los respectivos encargos deben de decidirse durante el capítulo electivo y serán regularmente elegidos. Cualquier otro oficio, designado por el Consejo de la Fraternidad, no forma parte del Consejo, careciendo por tanto, de voto. Donde exista un grupo de la Fraternidad consagrada (Cruse) su responsable participará con derecho de voto en el Consejo. Igual ocurre con Jufra,  con la particularidad que tiene derecho a voto si es  profeso de la OFS

 Algunas competencias del Consejo:     

· Promover las iniciativas necesarias para favorecer la vida fraterna, para incrementar la formación humana, cristiana y franciscana de sus miembros, y para animarles en su testimonio y compromiso en el mundo.

·  Adoptar opciones concretas y valientes, adecuadas a la situación de la Fraternidad, entre las múltiples actividades posibles en el campo apostólico.
· Decidir la aceptación y la admisión a la Profesión de los nuevos hermanos.

· Establecer un diálogo fraterno con los miembros que se hallan en dificultades particulares y adoptar las determinaciones oportunas.

· Aceptar la petición de baja y decidir la suspensión de un miembro de la Fraternidad.

· Decidir la constitución de secciones o grupos, de acuerdo con las Constituciones y los Estatutos. 

· Confiar encargos a los consejeros y a otros profesos.

· Decidir sobre los fondos disponibles y, en general, deliberar sobre todo lo referente a la administración financiera y a los asuntos económicos de la Fraternidad.

· Pedir religiosos idóneos y preparados como Asistentes a los Superiores competentes de la Primera Orden y de la TOR.

· Cumplir los demás deberes indicados en las Constituciones o necesarios para alcanzar sus fines propios. 

· Preparar adecuadamente las reuniones de Fraternidad
· Sopesar la oportunidad de prolongar el tiempo de formación  inicial.

· Decidir el paso de la Fraternidad al cuidado pastoral de otra obediencia.

· Presentar cuentas.

· ……………………………

El Consejo se reunirá cada mes durante el curso y para que tenga validez las secciones deben estar más de la mitad.

El Ministro es, a todos los efectos, el representante de  la Fraternidad
Las competencias del Ministro y Consejeros en los Artículos 51-52 de las CCGG
Este texto está sacado de:


Regla: 21 y 24; CCGG: 49, 50, 51, 52 y 53; Estatutos Nacionales: 24,25, 26 y 27

F.- PREGUNTAS PARA EL DIALOGO:       
1. Leer Artículo 53 Constituciones Generales. Analizar cada apartado. 
2. ¿El Consejo de mi Fraternidad guía y anima o lo hace todo? ¿Participamos todos o casi todos en la vida de Fraternidad?

3. ¿Nos ahogamos en las estructuras o las estructuras nos ayudan a tener Vida? ¿Qué es más importante la Vida de Fraternidad o las estructuras?

4.  ¿Crees qué importante tener un Proyecto de Vida de Fraternidad para crecer? ¿Conoces el Proyecto de Vida de Zona? 
5. ¿Nuestra Fraternidad tiene Vida? ¿Cómo se manifiesta? ¿Es necesario tener vida o sólo reunirse? 

6. Leídos los tres textos bíblicos. Es mi Fraternidad:

· Misionera anunciando a Cristo Resucitado y caminamos hacia Galilea o estamos parados

· Misionera cuando habla la lengua del Amor; transformando la muerte en Resurrección.

· Misionera cuando los demás ven que sólo hay un solo corazón; no hay necesidades en la Fraternidad, todos somos hermanos, crecemos juntos,….

G.- PROPUESTAS:

·  Elaborar el Proyecto de Vida de la Fraternidad, debería de realizarse cada tres años coincidiendo con el nuevo Consejo. Como referencia os puede servir el Proyecto de Vida de la Zona de Andalucía. El Proyecto Abriendo Caminos se elaboró para que todas las Fraternidades elaborarán un Proyecto Vida y Proyecto Isabel de Hungría  sirve para el Apartado de Vida Social y Misionera.
· Tres Hermanos en breve tiempo hablen de las Fraternidades de: Zona, Nacional e Internacional, usando para esto su experiencia, la Regla, las CCGG y el Estatuto Nacional. 
H.- LECTURAS RECOMENDADAS:

· Regla y Constituciones Generales de la OFS.
· Estatutos Nacionales.

· Visitar en Internet la página del CIOFS
PAZ Y BIEN
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TEMA nº 6 .- Sentido de pertenencia y corresponsabilidad en la OFS

A.- ORACIÓN INICIAL:   
Señor,

te damos gracias por la vocación a la Orden Franciscana Seglar.

Te pedimos perdón por todas nuestras deficiencias, debilidades y transgresiones

contra nuestro compromiso de vida evangélica

y contra la Regla.

Te rogamos que nos concedas volver al fervor y diligencia

que experimentamos el día de nuestro ingreso en la Fraternidad.

Concédenos también vivir siempre en armonía con nuestros hermanos

y ofrecer a los más jóvenes el testimonio de este gran don

que de Ti hemos recibido,

la vocación franciscana,

para ser testigos e instrumentos de la misión de la Iglesia entre los hombres,

anunciando a Cristo con la vida y las palabras. Amén.

       Ritual de la O.F.S.  
B.- TEXTO BÍBLICO: 

· Mat 10,8: Curad enfermos, resucitad muertos, purificad leprosos, expulsad demonios. Gratis lo recibisteis; dadlo gratis.

· 1Cor 1,26-27: ¡Mirad, hermanos, quiénes habéis sido llamados! No hay muchos sabios según la carne ni muchos poderosos ni muchos de la nobleza. Ha escogido Dios más bien lo necio del mundo para confundir a los sabios. Y ha escogido Dios lo débil del mundo, para confundir lo fuerte.

· Romanos 12,1-12: Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia  de Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos como una víctima viva, santa, agradable a Dios: tal será vuestro culto espiritual. Y no os acomodéis al mundo presente, antes bien transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma que podáis distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto.

· 1 Cor 1,16: Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe.


· Juan 1,39: Les respondió: «Venid y lo veréis.» Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima.

C.- TEXTO FRANCISCANO: 
· 1Regla de San Francisco 5, 17: Y sepan que, cuando perseveren en los mandatos del Señor, que prometieron por el santo Evangelio y por la vida de ellos, están en la verdadera obediencia, y benditos sean del Señor.
· 2Carta a los Fieles: Somos esposos cuando, por el Espíritu Santo, el alma fiel se une a Jesucristo. Somos ciertamente hermanos cuando hacemos la voluntad de su Padre, que está en el cielo ; madres, cuando lo llevamos en nuestro corazón y en nuestro cuerpo, por el amor y por una conciencia pura y sincera; y lo damos a luz por medio de obras santas, que deben iluminar a los otros como ejemplo
D.- CONSTITUCCIONES GENERALES DE LA OFS: 

· Art 2.1: La vocación a la OFS es una vocación específica, que informa la vida y la acción apostólica de sus miembros. Por consiguiente, no pueden formar parte de la OFS quienes ya están vinculados, mediante compromiso perpetuo, a otra familia religiosa o Instituto de vida consagrada.

· Art 42.1: La Profesión es el solemne acto eclesial con el que el candidato, recordando la llamada recibida de Cristo, renueva las promesas bautismales y afirma públicamente el compromiso de vivir el Evangelio en el mundo siguiendo el ejemplo de Francisco y según la Regla de la OFS.

E.- COMENTARIO:
Comenzamos el comentario partiendo de la base que nuestra vocación es un gran regalo de Dios, que Dios-Padre me ha mirado y me ha elegido para ser Franciscano Seglar. Por tanto este tema debe ser una acción de gracias a Dios-Padre.

 Quien ha recibido la Buena Noticia de la vocación no puede menos que comunicarla  abiertamente a los demás y de invitarles explícitamente a seguir,  también ellos, a Jesús. Lo que he recibido gratuitamente debo darlo gratis. Si la fe se refuerza compartiéndola, también la vocación se afianza en la medida que se comunica.

 A veces creemos que la vocación termina con la Profesión, que es el final de una etapa. Nunca más lejos de la realidad, justo después de la Profesión viene el tiempo de VIVIR mi vocación: tiempo de fidelidad, pertenencia, corresponsabilidad,…
La vocación del franciscano seglar vivida con gozo es siempre noticia, pero no se trata sólo de informar e iluminar, es de testimoniar y manifestar la belleza de la entrega total de sí mismo a la causa del Evangelio.
La Vocación es un Don que hemos recibido individualmente pero para ser vivido en Fraternidad y ser manifestado como Fraternidad (La vocación a la OFS es una llamada a vivir el Evangelio en comunión fraterna).

         La vocación del franciscano seglar es una llamada a vivir el Evangelio al estilo de Francisco de Asís en su condición secular. Por supuesto no es una devoción, sino que es un estilo de vida evangélico. Esta  confusión creada entre devoción y vocación franciscana, especialmente en los seglares, han hecho que en nuestras Constituciones  Generales se especifique mucho más el sentido de pertenencia y la especificidad de nuestra vocación de Franciscanos Seglares, como se recoge en el Art 2 de las CCGG. Nuestra vocación de franciscanos seglares debe de llenarnos toda la vida, no tener nunca la necesidad de ir buscando donde llenar nuestro vacío, eso no quiere decir el colaborar con otros movimientos y estar cerrado. Si necesito llenarme fuera, como franciscano seglar no he llegado a comprender el sentido pleno de pertenencia a la Orden Franciscana Seglar o no soy un hermano profeso maduro, eso me llevará a volar de flor en flor buscando néctares más agradables y no vivir una fidelidad a una Profesión. Tenemos que tener muy claro que nuestra vocación es específica y eso nos tiene llevar a cada Fraternidad Local a VIVIR a tope nuestro Carisma Franciscano.  

Los hermanos somos  corresponsables de la vida de la Fraternidad a la que pertenecemos y de la OFS en general, todos somos hermanos y formamos una Orden, a veces por falta de formación y sentido de pertenencia  nos olvidamos de muchos hermanos, que son un gran regalo de Dios. Es importantísimo empezar a sentir y reconocer mi compromiso y responsabilidad con cada uno de mis hermanos en el mundo.
El sentido de corresponsabilidad  nos  exige:

· La presencia personal y activa.

· El testimonio de vida.

· la oración.

· La colaboración activa en las diferentes actividades programas en el Proyecto de Vida de la Fraternidad, según las posibilidades de cada uno.

·  El colaborar económicamente con mi Fraternidad con una aportación, según mis posibilidades, con el fin de facilitar los recursos financieros necesarios para la vida de la Fraternidad y de las obras de las Fraternidades de nivel superior.

· Trabajar en  nuestras Fraternidades para que  tenga Vida nos es una obligación sólo del Consejo o del ministro, sino de cada uno de nosotros y todos somos  importantes en esa tarea. 

· La promoción de vocaciones a la Orden es un deber y responsabilidad de todos y cada uno de los hermanos y es un signo de la vitalidad de las mismas Fraternidades.

· Esforzarnos en poner en práctica las decisiones del CIOFS (Consejo Internacional de la OFS) y Consejos de nivel superior, y llevar a cabo los programas, adaptándolos, a la propia realidad.  

· Visitar y hacer participar de alguna forma a los hermanos enfermos y aquellas que viven en una situación especial por el trabajo, familia,…

· Presencia  en el Mundo como Orden: trabajando por la Justicia, construyendo un mundo más Fraterno y Evangélico, colaborando con la Creación, siendo instrumento de Paz y mensajeros de Alegría y Esperanza,…   

· …

Es muy importante en la Vida en Fraternidad los Oficios, a veces los hermanos  lo entiende como un castigo o un sacrificio. El oficio de Ministro o de Consejero es un servicio fraterno, un compromiso de disponibilidad y responsabilidad respecto a los hermanos y a la Fraternidad, para que cada uno se realice en su vocación y cada Fraternidad sea una verdadera comunidad eclesial franciscana, activamente presente en la Iglesia y en la sociedad. Luego podemos decir que un oficio es un gran regalo que Dios-Padre que hace a algunos hermanos para que vivan su vocación durante un tiempo especialmente.

F.- PREGUNTAS PARA EL DIALOGO:       
1. ¿Me manifiesto públicamente como franciscano seglar o intento vivir mi vocación en el anonimato? ¿Creo que es importante que la gente sepa  que soy franciscano seglar? ¿Cómo Fraternidad local tenemos presencia en la sociedad?
2. ¿Vivo realmente mi vocación en la Orden Franciscana Seglar o me limito a vivirla exclusivamente en mi Fraternidad? ¿Me siento miembro de las Fraternidades de nivel superior? ¿Me preocupo e intento conocer algo de mis hermanos de otros países, especialmente los más necesitados, oro por ellos? 
3. ¿Me llena espiritualmente el ser franciscano seglar, tengo sentido de pertenencia? ¿O prefiero participar espiritualmente de todo lo que veo? 
4.  ¿Soy corresponsable de la Vida de mi fraternidad? ¿Me doy en la Fraternidad o exijo a la Fraternidad? ¿Descubro lo importante que puede ser mi                       participación para mis hermanos? ¿Me ofrezco a mi Fraternidad para aquello que me necesite? ¿Necesito a mi Fraternidad para ser Franciscano Seglar?

G.- PROPUESTAS:

· Plantearnos a nivel de Fraternidad el tema Vocacional. Elaborar un pequeño proyecto con objetivos y actuaciones.

· Crecer en relaciones interfraternas:  

· Mayor participación en Consejos de Zona y Curso de Formación.
· Organizar actividades, charlas,... Con las Fraternidades más próximas. 
· A través de Internet o correo normal intentar contactar con alguna Fraternidad Local de España e mantener una relación especial de colaboración

· A través de Internet o correo normal intentar contactar con alguna Fraternidad Local del Mundo e mantener una relación especial de colaboración
H.- LECTURAS RECOMENDADAS:
· Regla y Constituciones Generales de la OFS.
· Estatutos Nacionales.

· Los seglares franciscanos en la familia franciscana. Fray Valetín Redondo ofmconv. Selecciones de Franciscanismo nº 98

· Los Seglares y la vida consagrada: Vocación y misión. Fray J.A. Vives TC Selecciones de Franciscanismo nº 98

· “In verbo tuo”  Fray G. Bini ofm. Selecciones de Franciscanismo nº 88
· Caminar tras su huellas. Fray J. Rodríguez Carballo. Selecciones de Franciscanismo nº 88
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TEMA nº 7.- Regla de San Clara

A.- ORACIÓN INICIAL:

Virgen prudente, Clara de Asís,

fragante azucena del Jardín Franciscano,

desde tus primeros años te rodearon:

riquezas, bienestar, halagos,…,

pero a la vez se cultivaban en tu alma

sentimientos de religiosidad y bondad.

Desde niña fuisteis “Clara nombre y Clara de vida”,

sin sombras ni oscuridades.

Enséñanos a seguir tus ejemplos.

Necesitamos hogares santos, 

consciente de su responsabilidad ante Dios y ante la Iglesia.

Necesitamos niños que sepan mirar

al mundo con los ojos llenos de amor,

pacientes, comprensivos, animosos

y que cierren sus ojos al odio y a la maldad.

Queremos hacer del mundo una gran familia,

donde todos los hombres amen a Dios y se amen como hermanos.

Lo suplicamos por Jesucristo, nuestro Señor. Amen.

B.- TEXTO BÍBLICO: 
· Lc 9,57-62.- Mientras iban de camino, uno le dijo: «Te seguiré adondequiera que vayas». Jesús le dijo: «Las raposas tienen madrigueras y las aves del cielo nidos, pero el hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza». Dijo a otro: «Sígueme». Y él respondió: «Señor, déjame antes ir a enterrar a mi padre». Y le contestó: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú ven a anunciar el reino de Dios». Un tercero dijo a Jesús: «Yo te seguiré, Señor, pero permíteme que me despida antes de mi familia». Y Jesús le dijo: «El que pone la mano en el arado y mira atrás no es apto para el reino de Dios».

C.- TEXTO FRANCISCANO: Capítulo 1º de la Regla de Santa Clara
La forma de vida de la Orden de las Hermanas Pobres, forma que el bienaventurado Francisco instituyó, es ésta: guardar el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, viviendo en obediencia, sin propio y en castidad. Clara, indigna sierva de Cristo y plantita del muy bienaventurado padre Francisco, promete obediencia y reverencia al señor papa Inocencio y a sus sucesores canónicamente elegidos y a la Iglesia Romana. Y así como al principio de su conversión, junto con sus hermanas, prometió obediencia al bienaventurado Francisco, así promete guardar inviolablemente esa misma obediencia a sus sucesores. Y las otras hermanas estén obligadas a obedecer siempre a los sucesores del bienaventurado Francisco y a la hermana Clara y a las demás abadesas canónicamente elegidas que la sucedan.

D.- REGLA DE LA OFS: Artículo 1
Entre las familias espirituales, suscitadas por el Espíritu Santo en la Iglesia , la Familia Franciscana comprende a todos aquellos miembros del Pueblo de Dios, laicos, religiosos y sacerdotes, que se sienten llamados al seguimiento de Cristo, tras las huellas de San Francisco de Asís . 

En maneras y formas diversas, pero en recíproca comunión vital, todos ellos se proponen hacer presente el carisma del común Seráfico Padre, en la vida y en la misión de la Iglesia

E.- COMENTARIO:  
INTRODUCCIÓN.- (Debe leerse la Regla entera) 
Con toda razón se ha hablado de Regla y “reglas” para describir el proyecto evangélico de Clara. Ha existido más de un documento jurídico que ha legislado el carisma clariano tanto antes como después de morir Clara.

Entre todo este corpus legislativo, hay una regla que pertenece a la fundadora confirmada el 9 de agosto de 1253 por Inocencio IV (dos días antes de la muerte de Clara).

No se trata por lo tanto de un documento que simplemente responda a unas normativas adecuadas, no es un programa para vivir en un presente o en un futuro más o menos inmediato, sino que sobretodo la regla de Clara es un forma vitae ya vivida, su redacción final tiene como respaldo casi 40 años en los que se ha ido fraguando, y desarrollando aquel incipiente núcleo que el mismo Francisco compuso para Clara y sus primeras hermanas: 

“Ya que por divina inspiración, os habéis hecho hijas y esclavas del Altísimo Sumo Rey el Padre celestial y os habéis desposado con el Espíritu Santo, eligiendo vivir conforme a la perfección del santo Evangelio, quiero y prometo tener siempre por mi mismo y por medio de mis hermanos, diligente cuidado y especial solicitud de vosotras no menos que de ellos.” S.Francisco.

No hay ninguna duda sobre la autenticidad de la Regla de Clara, ya que poseemos el manuscrito original perdido durante siglos. Fue encontrado en 1893 al hacer el reconocimiento del cuerpo incorrupto de Clara. Estaba entre los pliegues de su hábito, actualmente se conserva en el Proto monasterio de las Clarisas en Asís.

ANÁLISIS DEL TEXTO.-

En contraste con los otros textos legislativos que regularon su forma de vida como son: la Regla de Hugolino, la de Inocencio IV y la de Urbano IV, se distingue la Regla propia de Santa Clara por una formulación menos rígida, más flexible , viva y humana. Hay en ella una apelación constante al Espíritu del Señor y su santa operación, un respeto profundo a la inspiración individual y a la iniciativa de las hermanas, un sentido adecuado de la comunión fraterna y de participación amplia de las sores en la preocupaciones y problemas del Monasterio.

COMENTARIO DE TEXTO: La Regla de Santa Clara se divide en doce capítulos, comienza dicha Regla con un Prólogo en el que el Papa Inocencio IV expresa su aprobación. El contenido resumido es el siguiente:

CAP.I. “En el nombre del Señor comienza la forma de vida de las hermanas pobres”

Clara comienza fundamentando su forma de vida: Guardar el Santo Evangelio. 

Deja clara su pertenencia y obediencia a la Iglesia y a la familia franciscana, llamándose “plantita de Francisco”

CAP.II ”Las que quieren tomar esta vida como deben ser recibidas”

· Solo pueden ser llamadas por inspiración divina.

· Requisitos para aceptar a la candidata.

· Exposición a la hermana del tenor de nuestra vida y exigencia de vaya y venda todos sus bienes, pero que sea ella la que disponga libremente de sus bienes como el Señor le inspire.

· Clara hace un apunte muy importante recalcado por su expresión “amonesto, ruego y exhorto, a mis hermanas que se vistan con vestiduras viles”, por un motivo muy especial” por amor al santísimo y amadísimo Niño envuelto en pañales y de su santísima Madre”

CAP.III “El oficio divino, el ayuno, la confesión y la comunión”

Clara habla de como han de rezar el oficio, sin canto(quizá para diferenciarlo de la suntuosidad de las liturgias benedictinas, y querer hacer una liturgia mucho mas austera y sencilla), y según lo rezaban los hermanos menores.

El ayuno de las hermanas, que será en todo tiempo, pero siempre aparece la sensibilidad femenina de Clara, y su forma de mirar alas hermanas, sin generalizar, sino teniendo en cuenta las necesidades de cada una, especialmente a las más débiles “a las jovencitas, a las débiles y a las que sirven fuera del Monasterio sean dispensadas con misericordia...”

La confesión y la comunión: Antes no tenían tanta facilidad para confesar y comulgar siempre que quisieran, es por eso que Clara establecerá los tiempos en que deben hacerlo las hermanas

CAP.IV “La elección y el oficio de la Abadesa: el Capitulo de las oficialas y discretas”

Requisitos para la elección de la Abadesa.

Obligaciones y deberes de la Abadesa, quien debe ser “la primera no por el oficio sino por las virtudes y santa costumbres, para que las hermanas la obedezcan más por amor que por temor...”, que no se distinga de las hermanas sino que en todo observe la vida común”.

La abadesa contará con el consejo y acuerdo de sus hermanas para los asuntos de importancia del Monasterio.

Elección de común acuerdo de 8 hermanas de las más discretas que ayuden a la Abadesa en el gobierno del Monasterio..

CAP.V. “el silencio, el locutorio y la reja”

Las hermanas deben siempre guardar silencio, pero dice Clara que las hermanas podrán hablar con discreción cuando sea para recreo y servicio de las enfermas..., y para cosas necesarias.

De la forma como debe ser el locutorio, y de quienes y como deben acudir a el, y de los tiempos en que no se deben recibir visitas

CAP.VI “No se tengan posesiones”.

Clara en este capítulo hará referencia a la forma de vida que Francisco redactó para ellas, que ya transcribimos en la Introducción de este tema y también escribe la última voluntad de Francisco para con ellas pidiéndoles que de ninguna manera se aparten jamás de la pobreza por enseñanza o consejo de quién sea”. Clara utiliza este escrito para pedir que ninguna que la suceda en el cargo ni ninguna hermanas se aparte jamás de la pobreza” estando obligadas a guardarla hasta el fin.,” Tenemos que decir que el único lugar donde se recogen estos dos escritos de Francisco es en la Regla de Clara y de no ser por ella no habría llegado hasta nosotros.

CAP.VII “Modo de trabajar”

“Ocúpense las hermanas en un trabajo humilde, honesto y de común utilidad, de tal modo que evitando la ociosidad que es enemiga del alma, no apaguen el Espíritu del Señor y su santa operación a cuyo servicio deben estar las demás cosas temporales”.

“las limosnas que se reciban serán de utilidad común, haciéndose siempre memoria del donante”

CAP.VIII. “Nada se apropien las hermanas”

“Las hermanas como peregrinas y forasteras en este mundo sirvan al Señor en pobreza y humildad...Adheridas a la santísima pobreza, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo y de su Santísima Madre, jamás tengáis otra cosa bajo el cielo...

Las hermanas deben servir a sus hermanas enfermas como ellas querían que las atendieran si estuviesen enfermas....

Expóngase confiadamente una a la otra su necesidad, porque si la madre ama y alimenta a su hija según la carne, cuanto más amorosamente deberá querer y nutrir cada una a su hermana espiritual...”

Solo la que es pobre puede ser hermana, solo la que no retiene nada para sí, puede restituir todo al Señor, en servicio de las hermanas convirtiéndose así en puro don del Señor par su hermana.

CAP.IX “la penitencia que se ha de imponer a las hermanas que pecan. 

Las hermanas que sirven fuera del monasterio”

Amonestación y penitencia impuesta por la Abadesa, y las demás hermanas rezarán por ella mientras permanezca contumaz.... “Tanto la Abadesa como las demás hermanas deben evitar airarse y conturbarse por el pecado de la hermana, porque la ira y la turbación impiden en si y en las demás la caridad...”

Las hermanas que sirven fuera del Monasterio...”que puedan servir siempre de edificación a quienes las contemplan.”

CAP.X “Amonestación y corrección de las hermanas”.

La abadesa la amonestará humilde y caritativamente.

La abadesa tendrá tanta familiaridad con ellas, que las hnas puedan comportarse con ella como las señoras con su sierva.

 Las hermanas muéstrense celosas por guardar la unidad del mutuo amor que es vínculo de perfección.   

 Por encima  de todo deben anhelar el Espíritu del Señor y su santa operación.

 CAP. XI “Observancia de la Clausura”

 Regla de la Clausura:

· La portera madura en costumbres.

· La puerta bien cerrada.

· De ninguna manera se abra a quien quiera entrar, a no ser que tenga autorización de sumo pontífice o nuestro cardenal……..  

CAP. XII “El Visitador, el Capellán y el Cardenal Protector”

El visitador y el Capellán serán siempre de la Orden de los Hermanos Menores.

Las hermanas están obligadas a tener siempre como protector, gobernador y corrector suyo a aquel cardenal de la santa Iglesia Romana. 

         Actualmente las Hermanas Pobres de Santa Clara están obligadas a observar la Regla  de su fundadora  y ésta la profesan cuando se entran a Dios en su Consagración, aunque hay algunos monasterios que Profesan la Regla de Urbano IV. También se rigen por unas Constituciones Generales aprobadas por la Sede Apostólica que han ido adaptando a los tiempos y a la doctrina de la Iglesia Católica, como actualmente con la reforma del Concilio Vaticano II.   

F.- PREGUNTAS PARA EL DIALOGO:       
1. ¿Qué capitulo te llama más la atención de la Regla? Analizarlo

2. A grandes rasgos y según lo que has visto de los escritos de Clara. ¿Podrías decir algo de los rasgos de su personalidad?  

3. Define a las hermanas clarisas. ¿Qué es lo que más te llama la atención de ellas? ¿Qué nos pueden aportar ellas a nuestra vida de franciscanos seglares?

4. ¿Cuál es tu experiencia de Dios? ¿Cómo se realiza en tu vida? Compárala con la vida de las clarisas 

5. Analizar nuestra vida de oración 
G.- PROPUESTAS:

· Que el tema lo diera una hermana clarisa si es posible.

· Un día de convivencia con una Fraternidad de Clarisas donde ellas nos contarán su experiencia de vida en función de la Regla (Un día de convivencia nos es una visita rápida al Locutorio es rezar las diferentes horas, hacer una oración conjunta,….)

· Visitar como Fraternidad de la OFS las Fraternidades de clarisas más próximas.
H.- LECTURAS RECOMENDADAS:
· Escritos de Santa Clara (Cualquier editorial)

· Santa Clara de Marco Bartola. Editorial franciscana Arantzazu

· Santa Clara de asís de C. A. Lainati. Editorial franciscana Arantzazu 

Nota.- Siempre que hacemos un comentario de clarisas, por supuesto, incluimos clarisas-capuchinas.                                                                                          
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TEMA nº 8.- Cartas de Santa Clara
A.- ORACIÓN INICIAL: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

El Señor os bendiga y os guarde.

Os muestre su faz y tenga misericordia de vosotras. 

Vuelva su rostro a vosotras y os dé la paz,

a vosotras, hermanas e hijas mías,

y a todas las otras que han de venir

y permanecer en vuestra comunidad,

y a todas las demás, tanto presentes como futuras,

que perseveren hasta el fin

en todos los otros monasterios de Damas Pobres.

B.- TEXTO BÍBLICO: 
· Jn 14,15-23.- «Lo que pidáis en mi nombre yo lo haré». Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo pediré al Padre que os mande otro defensor que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad, que el mundo no puede recibir porque no lo ve ni lo conoce. Vosotros lo conocéis, porque vive con vosotros y está en vosotros».

No os dejaré abandonados; volveré a estar con vosotros. Dentro de poco el mundo no me verá más; pero vosotros me veréis, porque yo vivo y vosotros también viviréis. Aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, vosotros en mí y yo en vosotros. El que conoce mis mandamientos y los guarda, ése me ama; y al que me ama lo amará mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él».


Judas, no el Iscariote, sino el otro, le preguntó: «Señor, ¿cómo es que te has de manifestar a nosotros y no al mundo?»


Jesús le contestó: «El que me ama guardará mi doctrina, mi Padre lo amará y mi Padre y yo vendremos a él y viviremos en él. 

C.- TEXTO FRANCISCANO: 1ª Carta a Inés de Praga
NOTA.- Sólo se pone la 1ª Carta debemos leer las cuatro cartas.  

A la venerable y santísima virgen, doña Inés, hija del excelentísimo e ilustrísimo rey de Bohemia, Clara, indigna servidora de Jesucristo y sierva inútil de las damas encerradas del monasterio de San Damián, súbdita y sierva suya en todo, se le encomienda de manera absoluta con especial reverencia y le desea que obtenga la gloria de la felicidad eterna.


Al llegar a mis oídos la honestísima fama de vuestro santo comportamiento religioso y de vuestra vida, que se ha divulgado egregiamente, no sólo hasta mí, sino por casi toda la tierra, me alegro muchísimo en el Señor y salto de gozo ; a causa de eso, no sólo yo personalmente puedo saltar de gozo, sino todos los que sirven y desean servir a Jesucristo. Y el motivo de esto es que, cuando vos hubierais podido disfrutar más que nadie de las pompas y honores y dignidades del siglo, desposándoos legítimamente con el ínclito Emperador con gloria excelente, como convenía a vuestra excelencia y a la suya, desdeñando todas esas cosas, vos habéis elegido más bien, con entereza de ánimo y con todo el afecto de vuestro corazón, la santísima pobreza y la penuria corporal, tomando un esposo de más noble linaje, el Señor Jesucristo, que guardará vuestra virginidad siempre inmaculada e ilesa. 


Cuando lo amáis, sois casta; cuando lo tocáis, os volvéis más pura; cuando lo aceptáis, sois virgen. Su poder es más fuerte, su generosidad más excelsa, su aspecto más hermoso, su amor más suave y toda su gracia más elegante. Ya estáis vos estrechamente abrazada a Aquel que ha ornado vuestro pecho con piedras preciosas y ha colgado de vuestras orejas margaritas inestimables, y os ha envuelto toda de perlas brillantes y resplandecientes, y ha puesto sobre vuestra cabeza una corona de oro marcada con el signo de la santidad 


Por tanto, hermana carísima, o más bien, señora sumamente venerable, porque sois esposa y madre y hermana de mi Señor Jesucristo, tan esplendorosamente distinguida por el estandarte de la virginidad inviolable y de la santísima pobreza, confortaos en el santo servicio comenzado con el deseo ardiente del pobre Crucificado, el cual soportó la pasión de la cruz por todos nosotros, librándonos del poder del príncipe de las tinieblas,  poder al que estábamos encadenados por la transgresión del primer hombre, y reconciliándonos con Dios Padre. 

¡Oh bienaventurada pobreza, que da riquezas eternas a quienes la aman y abrazan! ¡Oh santa pobreza, que a los que la poseen y desean les es prometido por Dios el reino de los cielos, y les son ofrecidas, sin duda alguna, hasta la eterna gloria y la vida bienaventurada! ¡Oh piadosa pobreza, a la que el Señor Jesucristo se dignó abrazar con preferencia sobre todas las cosas, Él, que regía y rige cielo y tierra, que, además, lo dijo y las cosas fueron hechas ! Pues las zorras, dice Él, tienen madrigueras, y las aves del cielo nidos, pero el Hijo del hombre, es decir, Cristo, no tiene donde reclinar la cabeza , sino que, inclinada la cabeza, entregó el espíritu .


Por consiguiente, si tan grande y tan importante Señor, al venir al seno de la Virgen, quiso aparecer en el mundo, despreciado, indigente y pobre, para que los hombres, que eran paupérrimos e indigentes, y que sufrían una indigencia extrema de alimento celestial, se hicieran en Él ricos mediante la posesión del reino de los cielos, saltad de gozo y alegraos muchísimo, colmada de inmenso gozo y alegría espiritual, porque, por haber preferido vos el desprecio del siglo a los honores, la pobreza a las riquezas temporales, y guardar los tesoros en el cielo antes que en la tierra, allá donde ni la herrumbre los corroe, ni los come la polilla, ni los ladrones los desentierran y roban, vuestra recompensa es copiosísima en los cielos, y habéis merecido dignamente ser llamada hermana, esposa y madre del Hijo del Altísimo Padre  y de la gloriosa Virgen. 


Pues creo firmemente que vos sabíais que el Señor no da ni promete el reino de los cielos sino a los pobres , porque cuando se ama una cosa temporal, se pierde el fruto de la caridad; que no se puede servir a Dios y al dinero, porque o se ama a uno y se aborrece al otro, o se servirá a uno y se despreciará al otro ; y que un hombre vestido no puede luchar con otro desnudo, porque es más pronto derribado al suelo el que tiene de donde ser asido; y que no se puede permanecer glorioso en el siglo y luego reinar allá con Cristo; y que antes podrá pasar un camello por el ojo de una aguja, que subir un rico al reino de los cielos. Por eso vos os habéis despojado de los vestidos, esto es, de las riquezas temporales, a fin de evitar absolutamente sucumbir en el combate, para que podáis entrar en el reino de los cielos por el camino estrecho y la puerta angosta. 30Qué negocio tan grande y loable: dejar las cosas temporales por las eternas, merecer las cosas celestiales por las terrenas, recibir el ciento por uno, y poseer la bienaventurada vida eterna.


Por lo cual consideré que, en cuanto puedo, debía suplicar a vuestra excelencia y santidad, con humildes preces, en las entrañas de Cristo, que os dignéis confortaros en su santo servicio, creciendo de lo bueno a lo mejor, de virtudes en virtudes, para que Aquel a quien servís con todo el deseo de vuestra alma, se digne daros con profusión los premios deseados.


Os ruego también en el Señor, como puedo, que os dignéis encomendarnos en vuestras santísimas oraciones, a mí, vuestra servidora, aunque inútil, y a las demás hermanas, tan afectas a vos, que moran conmigo en este monasterio, para que, con la ayuda de esas oraciones, podamos merecer la misericordia de Jesucristo, y merezcamos igualmente gozar junto con vos de la visión eterna.


Que os vaya bien en el Señor, y orad por mí.

D.- CONSTITUCCIONES GENERALES DE LA OFS: Artículo 12.2
Con Jesús, obediente hasta la muerte, procuren conocer y cumplir la voluntad del Padre. Den gracias a Dios por el don de la libertad y la revelación de la ley del amor. Acepten la ayuda que, en la Iglesia, se les ofrece para cumplir la voluntad del Padre por quienes están constituidos en autoridad y también por los hermanos. Asuman, con serena firmeza, el riesgo de opciones valientes en la vida social.

E.- COMENTARIO:

 ANALISIS DEL TEXTO: Carta I a Inés de Praga. 

Clara se ha enterado de cómo Inés de Praga lo ha dejado todo por el seguimiento de Cristo Pobre y llena de gozo le escribe esta carta en la trata estos temas:

El tema central de la carta es  Jesucristo, la constante referencia a Él en su carta nos pone ya en la pista de la centralidad de Jesucristo  en la experiencia cristiana de Clara, Clara tenía 41 años y 23 en la vida religiosa cuando Inés ingresa en el convento, 1234, que es cuando se escribe esta carta; la vida de Clara está polarizada en Jesucristo, por el deseo de darlo a conocer, de atraer hacia Él y por la certeza de lo valioso que es Jesús.

Clara como escribe en su carta “alegra en el Señor y salta de gozo” por la opción radical de Inés, y le habla de quién es ese “Esposo de más noble linaje,” no le habla Clara de algo que no conoce  sino de su propia experiencia:    Jesucristo es el Esposo de más noble linaje, el Señor. Su poder es más fuerte, su aspecto más hermoso, su amor más suave,… Él ha cubierto a Inés de virtudes, de gracias, abrazándolo se es casta y aceptándolo se es virgen…  

Y el haber optado por este Esposo da tal dignidad a Inés que Clara la llama. “señora respetabilísima pues os habéis hecho esposa, madre y hermana de mi Señor Jesucristo” y según  Francisco diremos que “somos esposos  cuando el alma fiel se une  a Jesucristo por el Espíritu Santo, hermanos  cuando hacemos la voluntad del Padre que está en los cielos y madres cuando lo llevamos en nuestro cuerpo y en nuestro corazón por una conciencia pura y lo damos a luz por la práctica de las buenas obras”  

Pero el camino de la esposa, hermana y madre de Jesucristo es el Seguimiento del Pobre Crucificado y la confirmación en este seguimiento ha de ser en agradecimiento por lo que Él sufrió por nosotros y por todos los beneficios que trajo en su pasión.   

ANALISIS DEL TEXTO: Carta II a Inés de Praga.

Inés  está llamada a la perfección que es igual a ser imitadora del Padre Perfecto.

El camino de Inés es el seguimiento  de Cristo en pobreza, con un espíritu de gran humildad y con caridad.

Clara alienta a Inés advirtiéndola que sólo una cosa es necesaria “fijar los ojos en Jesús el que inició  y completa nuestra fe” como dice san Pablo, recordar su propósito y su meta de manera  que ningún obstáculo la haga retroceder, pone como ejemplo imitar a Raquel, la esposa de Jacob, quien hizo todo lo que pudo ante su incapacidad para engendrar hijos, para conseguir el fruto de su Amor, así Inés nunca debe conformarse sino seguir adelante aunque con cautela porque hay enemigos en el camino.

 Para caminar con mayor seguridad Clara aconseja a Inés que siga los consejos de nuestro General Fray Elías.

Y para permanecer firme un consejo: “Observa, Considera, Contempla con el anhelo de imitarle a tu Esposo” sólo él que mira a Jesucristo y es capaz de penetrar en su corazón enamorado por cada criatura, es capaz de anhelar, imitarle, el seguimiento enamorado se provoca con el diario mirar a Cristo.

Una forma de seguir al Pobre Crucificado en Pobreza, ese será el tesoro de Clara y lo que le garantiza el Reino, y en ella en la Pobreza es donde se abraza a su esposo. Por experiencia propia sobre Clara que cuando el corazón busca cualquier riqueza, se pierde la caridad “En la medida en que se aúna algo temporal se pierde el fruto de la caridad”  

Según dice Clara a Inés a hecho un gran negocio al despojarse de todo ha ganado el cielo.

Finalmente Clara suplica a Inés que se confirme en el servicio de Cristo y que le siga con todo el ardor de su alma, por terminar pidiéndole que rece por ella y sus hermanas.   

ANALISIS DEL TEXTO: Carta III a Inés de Praga. 

             La hermana Clara se Alegra del camino en fidelidad de Inés, es mas Clara se sabe parte del Cuerpo Místico de Cristo junto a Inés ve como las deficiencias de unos miembros lo suplen otros. Al final el proyecto de Dios se va realizando entre todos sus hijos: “respiro con tanta alegría en el Señor al saber y creer que con la imitación de los vestigios de Jesucristo Pobre y Humilde, suples tú mis deficiencias y las de mis hermanas” 

             Clara se considera y considera a sus hermanas “cooperadoras y sostenedoras de aquellos miembros débiles de la Iglesia, los que vacilan en su fe, los pecadores, los pobres, ellas junto a Cristo son los que sostienen a estos hermanos, son las que con el gozo de saberse salvadas invitan a otros con su propia vida a participar  del Banquete del Reino”.

             Fijar la mente, el corazón, el alma en Jesucristo para ser transformada en Él y amar totalmente a Aquel que se ha entregado por nuestro amor.  

             Para seguir adelante es necesario una compañera: María, y adherirse, pegarse a ella para ver como actuaba, como sentía al llevar en el pequeño claustro de su vientre al  Hijo del altísimo.

             Pero no sólo María, sino que el alma fiel llega a ser la morada de su Creador: “Aquel que me ama, mi Padre lo amará y vendremos a él y haremos morada en él” Jn.

             El discípulo no es más que su Señor, el discípulo sufrirá, llorará como su Señor, pero también reinará y gozará con Él… Así aunque estamos asediadas de tribulaciones nuestro gozo será que nuestros nombres están inscritos en el libro de la vida.   

ANALISIS DEL TEXTO: Carta IV a Inés de Praga.

              Clara está casi al final de su vida, muy enferma y esperando ya las nupcias celestiales con el Cordero, en esta carta habla a Inés del seguimiento del Cordero donde quiere que vaya para cantar un cántico nuevo ante el trono de Dios. 

                 La contemplación es la que nutre nuestra alma, para poder revestirse de Cristo hay que mirarle diariamente; “mira diariamente este espejo y observa en el tu rostro” hay que dejar que su luz se refleje en nosotros, ver si nos parecemos a Él, que nosotros también nos cautiváramos en el espejo para reflejar a otros la misma luz de Dios.

                 En el espejo resplandecen: La pobreza-pesebre, la humildad, todos los trabajos que soportó por nosotros  y la caridad: por amor escogió la Cruz. El objetivo de la contemplación clariana son el Pesebre y la Cruz; Greccio y Alvernia.

                  Contemplándolo en nosotros crecerá el Amor y solamente un grito ha de salir de nuestro corazón: ¡Atráeme! hasta  que descanse en tus brazos. Convida a Inés a suspirar por la más estrecha unión mística.

                  Clara expresa en gran amor a Inés y se despide de ella, hasta el trono de gloria del gran Dios.
F.- PREGUNTAS PARA EL DIALOGO:   
1. ¿Cómo llevo yo a mis hermanos/as hacia Dios? ¿Qué hago para que lo conozcan?

2. ¿Soy capaz de hablar de Dios con mi familia, con mis amigos, con mi Fraternidad, en la calle? Razona la repuesta.

3. ¿Quién es Jesucristo para ti?¿Defiende a Jesucristo ante aquellos que hablan mal de Él? ¿Por qué?

4. Cuando tengo que actuar como cristiano. ¿Tengo miedo al que dirán o actúo en libertad? 

5. ¿Sé mirar a Cristo en el sufrimiento o echo en cara a Dios mi situación y no acepto su voluntad?

6. ¿Qué es para ti la contemplación?

G.- PROPUESTAS:

· Ejercicio de Oración.- Contemplación del espejo: Pesebre y Cruz

· Visitar personalmente un convento de Clarisas y hablar de mi vida de oración y contemplación

PAZ Y BIEN
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